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Carta de la directora 

 

Un aspecto que evidencia con claridad el carácter altamente disruptivo del COVID 19 

es la reiteraci·n de la frase ñpor primera vez en la historiaò. Nunca antes ocurri· que millones 

de personas fueran obligadas a permanecer en cuarentena en sus hogares Por primera vez 

85.000 museos y un incalculable número de librerías en todo el mundo tuvieron que cerrar 

simultáneamente sus puertas. El espacio de Schengen se cerró por primera vez desde su 

creación, mientras que, en la Ciudad del Vaticano, en una imagen inédita, el Papa Francisco 

celebró la misa de Pascua sin fieles, frente a la Plaza de San Pedro vacía.
1
 En el caso 

particular de nuestra universidad, los 24.000 alumnos de sus 16 facultades, junto a los 

docentes y los investigadores que tienen sus lugares de trabajo en las distintas unidades 

académicas, se vieron imposibilitados, al igual que los más de mil millones de estudiantes de 

todos los niveles educativos en todo el mundo, de asistir físicamente a sus clases.  

Estos pocos datos evidencian que la pandemia constituye un desafío no únicamente 

para la biología y la medicina, vinculado al desarrollo de vacunas y de tratamientos, sino 

también para las ciencias sociales en general, así como para la enseñanza universitaria. Hace 

poco, Héctor Ghiretti, un reconocido investigador en el campo de la Filosofía Política en el 

CONICET y docente universitario nos compart²a su angustia: ñEs necesario que nos 

preguntemos si nuestras clases son lo suficientemente valiosas como para compensar la 

caminata, el trayecto en bicicleta, el pasaje en colectivo o el combustible que consumen los 

alumnos para escucharnos o dialogar en grupo. El ñcara a caraò, àconstituye una experiencia 

educativa superior? ¿Por qué sería sustancialmente mejor que oírnos o dialogar con nosotros a 

trav®s de Meet o de Zoom?ò
2
 También los integrantes del Instituto de Historia de la Facultad 

de Derecho y Ciencias Sociales buscamos una respuesta asertiva a esa ansiedad, al tiempo que 

procuramos compaginar la continuidad de las labores de investigación con la cercanía ante las 

dificultades personales que, claro está, no han faltado a lo largo de este tiempo. 

                                                      
1
 Me encanta la descripción que hacen Esteban Actis y Nicolás Creus en La disputa por el poder global. China 

contra Estados Unidos en la crisis de la pandemia. Buenos Aires, Capital Intelectual, 2020. 
2
 ñUniversidad y clases presencialesò en La Voz, Mendoza, 24 de enero de 2021. 
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En este contexto, quienes componemos el comité editorial y científico mantenemos la 

ilusión de hacer de la revista Res Gesta un espacio de conocimiento, estudio y diálogo. Por 

eso celebramos que, el 8 de abril de 2021, por resolución del Directorio del CONICET, Res 

Gesta fuese incorporada al Núcleo Básico de Revistas Científicas. El dictamen pone de 

relieve que, con más de cincuenta números publicados de manera ininterrumpida, constituye 

una publicación de alta calidad científica y académica en el ámbito de la investigación 

histórica, que cuenta con una larga trayectoria de más de cuarenta años, que la ha posicionado 

en un lugar destacado en el ámbito de las publicaciones de la especialidad.  

Como parte de ese clima de mirar al mundo y mirar nuestro trabajo compartido,  el 

número 57 de Res Gesta publica un dossier temático sobre ñEl Estado argentino y sus 

gestores: trayectorias, identidades y disrupciones, 1852/1853-2010ò que se posa en la 

trayectoria del estado argentino en la larga duración a partir del estudio de sus gestores, sus 

procesos de profesionalización y sus capacidades de intervención en distintos niveles de 

actuación política local, provincial, nacional y de proyección internacional. Su título 

corresponde al Proyecto de Investigación de Unidades Ejecutoras del CONICET 

Convocatoria 2018 que ejecuta el INSTITUTO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS, 

ECONÓMICOS, SOCIALES E INTERNACIONALES (IDEHESI). Investigadores del 

Instituto de Historia, Nodo Rosario, integran el proyecto junto a los nodos Mendoza y Buenos 

Aires.
3
  El propósito de dialogar y de intercambiar informaciones sobre los avances del 

proyecto dio lugar a una  convocatoria abierta que resultó en la recepción de  un conjunto 

notable de trabajos de todo el país y que contribuye al estado actual del conocimiento sobre el 

Estado, las teorías y debates sobre su naturaleza y sobre la burocracia estatal; sobre la figura y 

atributos de los denominados gestores estatales en tensión con otras categorías como las de 

ñprofesional de Estadoò, ñintelectual de Estadoò, ñExpertoò, ñIde·logo de Estadoò; sobre las 

conformaciones territoriales del Estado y las agencias estatales, así como el lugar de los 

profesionales del estado provincial; asimismo, sobre las definiciones culturales del Estado y 

sus relaciones con los intelectuales. Destacan, en particular, varios trabajos dedicados a 

analizar el papel de los intelectuales en la diplomacia argentina. los procesos de 

institucionalización y profesionalización, así como las trayectorias en la política exterior de 

funcionarios de Cancillería y de representantes ante organismos internacionales.  

El reset mundial nos revelará, no cabe duda, la prescindibilidad de muchas cosas y se 

llevará consigo cosas buenas y malas, nos guste o no. Con más razón alzamos nuestros 

                                                      
3
 La dirección científica del proyecto está a cargo de Beatriz J. Figallo (CONICET-IDEHESI-Nodo Instituto de 

Historia). 
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corazones por el camino que Res Gesta ha recorrido hasta aquí y que nadie, ni siquiera la 

pandemia, nos podría quitar. 

 

Liliana M. Brezzo 

Rosario, noviembre 2021 
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Resumen:  

Este artículo se propone ampliar el conocimiento sobre la participación de hombres que pertenecían a las elites 

del interior, poseían saberes expertos y desde esa posición ocuparon posiciones en el cuerpo administrativo del 

Estado. En esta dirección, el objetivo general del artículo es revisitar una trayectoria biográfica del siglo XIX, la 

de Mariano Fragueiro (1795-1872), cordobés de nacimiento, próspero comerciante y banquero que se vinculó a 

la política y asumió cargos de gestión en momentos críticos de la formación estatal durante la primera mitad del 

siglo XIX. La relevancia del trabajo consiste en proponer una categoría de análisis -ideólogos del Estado- sin 

desconocer la validez de otra más comúnmente empleada (intelectuales) y considerar para su tratamiento la 

trayectoria y el contexto como sus dimensiones de análisis. El corpus documental comprende además de fuentes 

inéditas, cartas oficiales redactadas por Fragueiro, sus escritos Organización del Crédito (1850) y Cuestiones 

Argentinas (1852) y notas periodísticas publicadas en Paraná y en Buenos Aires acerca de su gestión 

gubernamental y perfil político.   

 

Palabras clave: trayectoria; identificación; Estado.  

 

Abstract:  

This article aims to broaden the knowledge about the participation of men who belonged to the elites of the 

interior, possessed expert knowledge and from that position occupied positions in the administrative body of the 

State. In this direction, the general objective of the article is to revisit a 19
th
 century biographical trajectory, that 

of Mariano Fragueiro (1795-1872), born in Córdoba, a prosperous merchant and banker who became involved in 

politics and assumed management positions at critical moments of state formation during the first half of the 19
th
 

century. The relevance of the work consists in proposing a category of analysis -ideologues of the State- without 

ignoring the validity of another more commonly used (intellectuals) and considering for its treatment the 

trajectory and the context as its dimensions of analysis. The documentary corpus also includes unpublished 

sources, official letters written by Fragueiro, his writings Organización del Crédito (1850) and Cuestiones 

Argentinas (1852) and journalistic notes published in Paraná and Buenos Aires about his government 

management and political profile. 

 

Keywords: trajectory; identification; State. 

 

 

Introducción  

 

                                                      
*
 ISTE-CONICET. Universidad Nacional de Río Cuarto. E mail: cbasconzuelo2003@yahoo.com.ar 
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Los estudios acerca del papel de las elites en la administración del Estado en 

Argentina reúnen actualmente un número importante de contribuciones teóricas y empíricas. 

Enfoques desde la microhistoria, contribuciones basadas en la prosopografía y herramientas 

de la sociología histórica recuperan distintas dimensiones que permiten arribar a un 

conocimiento de las interrelaciones entre los ciudadanos que ocuparon cargos en la función 

pública con la sociedad, la política y la economía en los niveles jurisdiccionales nacionales, 

provinciales y locales.
1
 El papel de los intelectuales y su producción escrita en la comprensión 

de las cuestiones que debían enhebrarse y resolverse para la construcción definitiva del 

Estado, integra otro capítulo de invalorable contribución historiográfica.
2
 

Revisitar la participación de aquellos hombres que sirvieron en los cuadros 

administrativos del Estado y a la vez reunían saberes y experiencias forjadas a lo largo de sus 

trayectorias privadas y públicas, continúa siendo un foco de interés historiográfico. También 

lo es respecto de aquellos que pertenecían a las elites interioranas y sobre los cuales menos se 

ha trabajado.
3
 Sin embargo, provincianos y provincias fueron actores relevantes en el 

                                                      
1
 Sin la pretensión de indicar exhaustivamente el conjunto de contribuciones, y en referencia a la producción en 

Argentina, véase entre otros Germán Bidart Campos, Las élites políticas (Buenos Aires: Ediar, 1977). Federico 

Neiburg y Mariano Plotkin (Comps.), Intelectuales y expertos. La constitución del conocimiento social en 

Argentina (Buenos Aires: Paidós, 2004). Ernesto Bohoslavsky y Germán Soprano, Un Estado con rostro 

humano. Funcionarios e instituciones estatales en Argentina (desde 1880 hasta la actualidad) (Buenos Aires: 

UNGS-Prometeo, 2010). Juan Carlos Garavaglia, ñServir al Estado, servir al poder: la burocracia en el proceso 

de construcci·n estatal en Am®rica Latinaò. Almanack n.° 3 (2012): pp. 5-26. Mariano Plotkin y Eduardo 

Zimmerman, Los saberes del Estado (Buenos Aires: Edhasa, 2012). Elisa Pizarro Sara, ñLas ®lites pol²ticas y 

administrativasò, en Introducción a la Ciencia Política, compilado por José Manuel Allende y José San Martín 

Pardo (Madrid: Editorial Universitas, 2014), pp. 231-239. Ana Laura Lanteri y Carolina Piazzi, ñActores para un 

nuevo orden nacional Los 'abogados de la Confederaci·n' argentina: la idoneidad entre lo jur²dico y lo pol²ticoò. 

Nuevo Mundo Mundos Nuevos, Débats (2014), [https://journals.openedition.org/nuevomundo/67033]. Paula 

Canelo y Mariana Heredia, Los puentes y las puertas: las fronteras de la política argentina a partir de sus élites 

(Buenos Aires: UNSM, 2019). Daniel Campione, Orígenes estatales del peronismo (Buenos Aires: Miño y 

Dávila, 2007). Para los estudios situados en otros países latinoamericanos, véase Roderic Ai Camp, Las élites del 

poder político en México (México: Siglo XXI Editores, 2006). Alfredo Joignant y Pedro Güell, Notables, 

tecnócratas y mandarines. Elementos de sociología de las élites en Chile (1990-2010) (Santiago: Ediciones 

Universidad Diego Portales, 2011).  
2
 Entre otros destacados autores véase Carlos Altamirano y Beatriz Sarlo, Ensayos argentinos (Buenos Aires: 

CEAL, 1983). Silvia Sigal, Intelectuales y poder en la década del sesenta (Buenos Aires: Puntosur, 1991). Jorge 

Myers, ñLa revoluci·n en las ideas: la generaci·n rom§ntica de 1837 en la cultura y en la pol²tica argentinasò, en 

Nueva Historia Argentina, Tomo III, compilado por Noemí Goldman (Buenos Aires: Editorial Sudamericana, 

1998), pp. 381-417. Beatriz Sarlo, La batalla de las ideas (1943-1973) (Buenos Aires: Ariel, 2001).
 
Para la 

contribución de los intelectuales en el período posrosista véanse Waldo Ansaldi, ñEstado y Sociedad en la 

Argentina del siglo XIXò. Conflictos y Procesos de la Historia Argentina Contemporánea volumen 29, n° 1 

(1988). Tulio Halperín Donghi, Proyecto y construcción de una nación (1846-1880) (Buenos Aires: Ariel 

Historia. Biblioteca del Pensamiento Argentino. Tomo II, 1999); también Marta Bonaudo y Élida Sonzogni, 

ñLos grupos dominantes entre la legitimidad y el controlò, en Nueva Historia Argentina. Liberalismo, estado y 

orden burgués (1852-1880), coordinado por Marta Bonaudo (Buenos Aires: Editorial Sudamericana, 1999), pp. 

32-36.
 

3
 Un estudio de caso en la misma l²nea que aqu² se plantea, en Gabriela Garc²a Garino, ñLa construcci·n del 

aparato estatal desde la legislatura. una aproximación fiscal. Mendoza, 1852-1880ò. Revista de Estudios Sociales 

Contemporáneos N° 19 (2018): pp. 212-234. 
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complejo proceso que demandó discutir y sentar las bases de la república federal y 

representativa.  

Este artículo se propone ampliar el conocimiento sobre la participación de hombres 

que pertenecían a las elites del interior, poseían saberes expertos y desde esa posición 

ocuparon posiciones en el cuerpo administrativo del Estado. En esta dirección, el objetivo 

general del artículo es revisitar una trayectoria biográfica del siglo XIX, la de Mariano 

Fragueiro (1795-1872), cordobés de nacimiento, próspero comerciante y banquero que se 

vinculó a la política y asumió cargos de gestión en momentos críticos de la formación estatal 

durante la primera mitad del siglo XIX: en su provincia nativa entre 1829 y 1831 y en los 

momentos iniciales del Estado federal, entre 1853 y 1854. Representaba a la elite cordobesa y 

a una provincia que participó activamente en las disputas de poder desde los inicios de la 

formación estatal a través de la acción de sus referentes eclesiásticos, militares y políticos 

mientras se debatían alternativas y formas de entender la construcción de un poder nacional, 

donde las escalas provincianas y locales también pugnaron por ocupar un lugar.
4
 

Varios autores se han detenido en su biografía y en sus ideas que reconocían la 

influencia saint-simoniana. Algunos de ellos priorizaron un enfoque de corte biográfico y 

documental,
5
 otros pusieron de relieve su contribución intelectual durante los años finales del 

rosismo, integrando un grupo de políticos e ilustrados que bosquejaron un proyecto 

alternativo al vigente.
6
 A la luz de nuevas inquietudes, autores contemporáneos han revisitado 

sus contribuciones para subrayar el contrapunto con las ideas alberdianas,
7
 así como también 

revalorizar obras inéditas producidas durante su permanencia en Chile.
8
  

                                                      
4
 Esta afirmación se fundamenta en otro campo de estudios renovados acerca del lugar de las elites políticas 

provincianas y sus cuadros intermedios en la construcción del Estado nacional, con particular énfasis en el siglo 

XIX. Véase, entre otros, Beatriz Bragoni y Eduardo Míguez, Un nuevo orden político: Provincias y Estado 

Nacional, 1852-1880 (Buenos Aires: Biblos, 2010). Laura Cucchi y Ana Laura Lanteri, ñCon la mirada en las 

provincias. Perspectivas y aportes para el estudio de la política de Caseros al Centenarioò, en Las tramas del 

poder. Instituciones, liderazgos y vida política en la Argentina del siglo XIX, coordinado por Beatriz Bragoni, 

Laura Cucchi y Ana Laura Lanteri (Buenos Aires: Instituto Ravignani/CONICET, 2021), pp. 17-28. 
5
 Enrique Mart²nez Paz, ñDon Mariano Fragueiro: noticia biogr§fica y cr²ticaò. Revista de la Universidad 

Nacional de Córdoba volumen 17, n° 3 y 4 (1930). Benito Díaz, Mariano Fragueiro y la Constitución de 1853 

(Buenos Aires: El Coloquio, 1973). Para un análisis de la influencia del socialismo utópico en Fragueiro, véase 

Alfredo Terzaga, ñMariano Fragueiro, un socialista en tiempos de la Confederaci·nò. Todo es Historia n° 63 

(1972): 9-29. 
6
 Tulio Halperín Donghi, Proyecto y construcci·né También Mar²a del Carmen Angueira, ñLos intelectuales: 

movimientos org§nicos y coyunturalesò. Conflictos y Procesos de la historia argentina contemporánea volumen 

33, n° 1 (1989). Lili§ns Romero Cabrera, ñMariano Fragueiro. Su pensamiento sobre la organizaci·n del pa²sò. 

Cuadernos de Historia volumen 33, n° 1 (1993), pp. 7-30. 
7
 Tomás Wieczorek, Juan Bautista Alberdi-Mariano Fragueiro: un debate teórico político en el momento 

constituyente de 1853. Tesis Doctoral en Historia (Buenos Aires: Universidad de Buenos Aires, 2019). 

[https://core.ac.uk/download/pdf/224998539.pdf]. Del mismo autor, Tom§s Wieczorek, ñInstitucionalidad 

económica y conflicto constitucional: Juan Bautista Alberdi, Mariano Fragueiro y el Congreso General 

https://core.ac.uk/download/pdf/224998539.pdf


 

16 
 

De manera entonces que el objetivo específico es, a juicio de no reiterar tópicos de 

análisis sino contribuir a la problematización conceptual e histórica de quienes acumularon 

saberes y experticia en cercanía con la gestión estatal, proponer una categoría de análisis -

ideólogos del Estado- sin desconocer la validez de otra más comúnmente empleada 

(intelectuales) y considerar para su tratamiento la trayectoria y el contexto como sus 

dimensiones de análisis. De acuerdo con estos lineamientos, la investigación es cualitativa. 

Metodológicamente, primero se trabajó con los aportes de la sociología de Pierre Bourdieu 

que permitió incorporar las variables posición y prácticas, y éstas a su vez fueron 

desagregadas entre acciones y discursos de identificación. Al mismo tiempo, se recurrió a los 

estudios de Stuart Hall para abordar la identificación. A través de la posición y las prácticas se 

explicó la dimensión trayectoria. Luego, se consideró la dimensión contextual valiéndonos del 

enfoque histórico y desagregando para su estudio tanto las condiciones políticas como los 

marcos ideológicos. La recolección de los datos biográficos permitió dar contenido a las 

variables sociológicas
9
 para finalmente articular esos indicadores y relacionar el análisis de la 

trayectoria y el marco contextual con la categoría planteada.  

El corpus documental comprende fuentes editas, principalmente las cartas oficiales 

redactadas por Fragueiro y dos de sus escritos, Organización del Crédito (1850) y Cuestiones 

Argentinas (1852). A la vez, se incorporan notas periodísticas donde se vertieron 

apreciaciones acerca de su gestión gubernamental y perfil político. Las fuentes inéditas, 

asimismo, se componen de notas y copiadores rubricados por Fragueiro mientras se 

desempeñó como diplomático cordobés ante el gobierno de Buenos Aires, hecho que 

aconteció entre los años 1829 y 1830. Además, se consultaron los comprobantes de hacienda 

que permiten observar las transacciones realizadas por la familia Fragueiro con el Estado 

cordobés. Este último cuerpo documental fue consultado en el Archivo Histórico de la 

Provincia de Córdoba, mientras los periódicos se hallaron en la Hemeroteca de la Biblioteca 

Nacional de Buenos Aires.  

En dirección a la perspectiva de análisis expresada anteriormente, es oportuno 

enunciar algunas preguntas que delimitaron el objeto de estudio. Desde su posición como 

hombre de una elite provinciana y a través del ejercicio de prácticas ¿qué instancias de su 

trayectoria privada y pública le permitieron acumular saberes y legitimar su identificación con 

                                                                                                                                                                      
Constituyente de la Confederación Argentina (1853-1854)ò. Revista Argentina de Ciencia Política volumen 1, 

n° 23 (2019), [https://publicaciones.sociales.uba.ar/index.php/revistaargentinacienciapolitica/article/view/5012] 
8
 Rodrigo López, Mariano Fragueiro: Escritos sobre moneda y banca (Buenos Aires: Ediciones Manuel 

Belgrano, 2021) [https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/fragueiro-final.pdf] 
9
 Giovanni Levi, Microhistorias (Bogotá: Universidad de los Andes, 2019), p. 196. 



 

17 
 

un Estado donde las bases materiales se constituían en un pilar fundante? ¿Cómo incidieron 

los cambiantes contextos en la reformulación de sus ideas, en los saberes resignificados y en 

una visión crítica sobre el Estado a partir de la cual configuró su propuesta superadora y 

donde las escalas provinciales validarían también su participación?  

En orden a estas consideraciones, el artículo se desarrolla a lo largo de cuatro 

apartados. El primero es de carácter teórico conceptual. Allí se enuncian y desarrollan las 

nociones fundamentales de este estudio, particularmente trayectoria e identificación. A 

continuación, se arriba al núcleo central de las dimensiones de análisis concernientes a la 

trayectoria, donde se analiza la incidencia de la posición social y económica lograda por 

Fragueiro en el campo de sus ideas y en la relevancia particularmente otorgada a las bases 

materiales del Estado. Enseguida se consideran las instancias contextuales que lo ubicaron en 

la proximidad con las estructuras institucionales del Estado, en las escalas provincial y 

nacional, de manera que se explican sus saberes y experticia focalizada en los problemas 

políticos que debían superarse y el lugar que cabía a los órdenes provinciales en ese juego 

institucional. Finalmente, se presentan las conclusiones integradoras que incluye una 

propuesta de definición para la categoría trabajada a lo largo del artículo.  

 

Aproximaciones conceptuales y precisiones metodológicas  

 

Este artículo focaliza en el estudio de una categoría de análisis, entendiendo por tal 

una manera de construir conceptos y sus relaciones.
10

 La categoría en cuestión es ideólogos 

del Estado, que algunos historiadores la han empleado en cercanía con la de intelectuales,
11

 

pero en este trabajo se ha construido desde dos dimensiones de análisis (trayectoria y 

contexto) valiéndonos de un enfoque socio histórico.  

En atención a la primera, se considera importante el aporte de Bourdieu, ya que 

propuso una teoría acerca de las implicancias de las posiciones sociales que ocupan los 

sujetos y la constitución de las prácticas, dos nociones centrales que según nuestra perspectiva 

abonarían la dimensión de trayectoria.   

                                                      
10

 En esta definici·n se sigue a Cristina Romero Chaves, ñLa categorizaci·n: un aspecto crucial en la 

investigaci·n cualitativaò. Revista de Investigaciones Cesmag volumen 11, n° 11 (2005): p. 113. 

[http://proyectos.javerianacali.edu.co/cursos_virtuales/posgrado/maestria_asesoria_familiar/Investigacion%20I/

Material/37_Romero_Categorizaci%C3%B3n_Inv_cualitativa.pdf]. 
11

 As², Chiaramonte en su estudio sobre la ilustraci·n rioplatense mencionaba a ñlos principales ide·logos de la 

burgues²a criollaò e ñintelectuales de su claseò, en alusi·n concreta a la base social del pensamiento de mayo y a 

quienes formulaban planes de desarrollo para el país. José Carlos Chiaramonte, La crítica ilustrada de la 

realidad (Buenos Aires: CEAL, 1982), pp. 99-100. 

http://proyectos.javerianacali.edu.co/cursos_virtuales/posgrado/maestria_asesoria_familiar/Investigacion%20I/Material/37_Romero_Categorizaci%C3%B3n_Inv_cualitativa.pdf
http://proyectos.javerianacali.edu.co/cursos_virtuales/posgrado/maestria_asesoria_familiar/Investigacion%20I/Material/37_Romero_Categorizaci%C3%B3n_Inv_cualitativa.pdf
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De acuerdo con el sociólogo francés, la posición social es un concepto relacional que 

se conecta con las ñdisposicionesò, es decir, con los ñhabitusò y ñlas tomas de posici·nò, es 

decir, las elecciones que los agentes sociales llevan a cabo en los ámbitos más diferentes de la 

pr§ctica. El ñespacio socialò o campo se define como ñel conjunto de posiciones distintas y 

coexistentesò y se constituye de tal forma que los agentes ñson los grupos que se distribuyen 

en ®l en funci·n de su posici·n (é) seg¼n los dos principios de diferenciaci·n que son el 

capital econ·mico y el capital culturalò.
12

  

Ambos capitales generan poder, de acuerdo con Bourdieu; pero además cuenta el 

capital simbólico que de igual manera fundamenta el poder de generar un corpus de ideas o 

visión para imponerse en el espacio social. Así se verá que, en el contexto de esa sociedad 

decimonónica, cordobesa en particular, Fragueiro y su familia supieron capitalizar la cercanía 

con el poder, en función de las posiciones que le generaban el control de recursos económicos 

provenientes del comercio. 

Por otra parte, de acuerdo con Bourdieu, las prácticas se construyen de acuerdo con 

realidades estructuradas y estructurantes que existen por fuera de la historia del individuo y 

del grupo. En este punto, el habitus es el ñprincipio generador y organizador de prácticas y de 

representacionesò. Es el habitus, entonces, el que ñgenera pensamientos, percepciones, 

expresiones y acciones de acuerdo con condiciones históricas y socialmente situadas de su 

producción, y permite producir las prácticas.
13

  

Desde esta perspectiva podrá entenderse cómo las prácticas de gestión desarrolladas 

en el marco de las estructuras institucionales, de nivel escalar provincial y nacional, 

inspiraron en Fragueiro un conjunto de premisas que juzgaba debían ser conocidas y 

apropiadas por las elites políticas. Podría decirse que las prácticas configuraron su experiencia 

sobre la gestión estatal, mientras la trayectoria le permitió adquirir méritos, saberes; todo ello 

sin negar la influencia del socialismo utópico, dimensión ésta que es recogida por todos sus 

biógrafos.  

Así entonces las posiciones que ocupan los individuos van delineando a lo largo de un 

período de tiempo su trayectoria, término según el cual la Real Academia Española entiende 

ñel curso que a lo largo del tiempo sigue el comportamiento o el ser de una persona de un 

grupo social o de una instituci·nò.
14

 La trayectoria, seg¼n nos dice Elder, se refiere ña una 

línea de vida o carrera, un camino a lo largo de toda la vida, que puede variar y cambiar en 

                                                      
12

 Pierre Bourdieu, Razones prácticas. Sobre la teoría de la acción (Barcelona, Anagrama, 1994), pp. 15-19.  
13

 Pierre Bourdieu, El sentido práctico (Buenos Aires: Siglo Veintiuno editores, 2013a), pp. 88-90. 
14

 Véase https://dle.rae.es/trayectoria. 
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dirección, grado y proporci·nò; mientras Gauti® afirma que es ñel conjunto de los estados, de 

las secuencias de transiciones y posiciones en un per²odo determinadoò.
15

 La trayectoria de un 

sujeto individual debe examinarse en una línea de tiempo que dará cuenta de su historicidad. 

Ahora bien, como la noción de prácticas se entiende aquí desde un amplio alcance 

para comprender las acciones y los discursos, se consideró un segundo concepto que permite 

abordar las construcciones discursivas: la identificación. Para Stuart Hall -representante de los 

estudios culturales en el campo de la sociología- cuando se plantea la identificación se está en 

presencia de ñun proceso de articulaci·n nunca terminadoò que requiere ñcondiciones 

determinadas de existencia, las cuales incluyen los recursos materiales y simbólicos 

necesarios para sostenerlaò. Ahora bien, para consolidar ese proceso de articulaci·n, la 

identidad ñnecesita lo que queda afuera, su exterior constitutivoò. Es decir, que se constituye a 

través de la diferencia. Es un concepto ñestrat®gico y posicionalò, que se constituye de 

m¼ltiples maneras a trav®s de discursos, pr§cticas y posiciones diferentesò; a¶ade tambi®n que 

ñest§ sujeta a una historizaci·n radical y a un constante proceso de cambio y transformaci·nò. 

Las identidades, afirma, ñson producidas en ámbitos históricos e institucionales específicos, 

en el interior de formaciones y prácticas discursivas específicas mediante estrategias 

enunciativas espec²ficasò.
16

 Es decir, si la construcción de la identidad se entiende como 

proceso siempre en transformación, en redefinición, debe considerarse en relación con la 

dimensión temporal.  

La observancia de las posiciones que ocupan los sujetos sociales puede mostrar que las 

trayectorias en cercanía del poder y la experticia en gestión estatal cimentan saberes y 

experticias específicas en este campo. De esta hipótesis se ocupa el próximo apartado.  

 

Trayectoria y saberes prácticos: las bases materiales del Estado 

 

En este punto se focaliza en la trayectoria privada y pública de Mariano Fragueiro, y 

los datos biográficos son una herramienta de análisis insustituible.  

Al volver sobre la traza biográfica del cordobés cabe preguntarse ¿cómo se forjó el 

vínculo entre la capacidad de interpretar la realidad estatal y la habilidad para plasmar esas 

percepciones en un cuerpo de ideas que trazara rumbos para la consolidación del Estado? Una 

                                                      
15

 Citados por Eugenia Roberti, ñPerspectivas sociol·gicas en el abordaje de las trayectorias: un an§lisis sobre 

los usos, significados y potencialidades de una aproximaci·n controversialò. Sociologías volumen 19, n° 45 

(2017): p. 309.   
16

 Stuart Hall, ñIntroducci·n: àqui®n necesita identidad?ò, en Cuestiones de identidad cultural, compilado por 

Stuart Hall y Paul Du Gay (Buenos Aires: Amorrortu editores, 1996), pp. 15 a 18. 
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clave fue la posición que ocupó en los sectores más dinámicos de la economía cordobesa, en 

el área bonaerense y luego con una proyección en el espacio chileno donde se concentró en 

los negocios mineros. 

En efecto, cabe consignar en primer lugar su pertenencia a una familia con 

antecedentes en el comercio. Retomando la idea de la posición del agente en el espacio social, 

no podría desconocerse la gravitación que ejercían las familias en la época. Al decir de Peter 

Burke, una de las formas principales de capital social.
17

 

La familia Fragueiro ostentaba un historial vinculado al comercio que se remontaba al 

último tercio del siglo XVIII cuando en 1778 se abrió el puerto de Buenos Aires.
18

 De origen 

peninsular, proveniente del norte galiciano, su padre, Antonio Benito, se radicó al año 

siguiente en la ciudad de Córdoba, por entonces capital de una de las ocho Gobernaciones 

Intendencias, creadas en el marco de las reformas borbónicas. Este espacio reunía algunos 

atributos que lo convertían en un destino interesante para los comerciantes de la época. 

Ubicada estratégicamente en las rutas que conectaban el litoral con el Alto Perú, era además 

sede de un extenso obispado y poseía una de las dos universidades en el marco del Virreinato 

-además de Charcas- que se ofrecían para la formación de los jóvenes de las familias 

pertenecientes a las elites. El comerciante español actuaba como intermediario de las casas 

comerciales porteñas en el interior.
19

 El siguiente paso fue vincularse de manera directa con el 

mercado peninsular, una actividad que muy pocos mercaderes de la época podían consolidar.  

Su matrimonio con Agustina del Corro y Cabanillas reproducía una de las estrategias 

habituales de las élites de la época que las afirmaba en sus negocios y en el campo social a 

través de las redes construidas. Para comienzos del siglo XIX era una sólida familia que había 

diversificado sus fuentes de ingreso con la instalación de una curtiembre, la adquisición de 

quintas y la participación de don Antonio en el Cabildo cordobés, un antecedente que le 

otorgaba capital político.  

En ese contexto nació Mariano Fragueiro (20/6/1795), quien indudablemente participó 

de las aspiraciones que tenía las élites del interior respecto de la formación de sus hijos, 

                                                      
17

 Peter Burke, Historia y teoría social (Buenos Aires: Amorrortu editores, 2007), p. 108. 
18

 En esta descripción biográfica se sigue un texto clásico de referencia, véase H®ctor Lobos, ñLos Fragueiro: 

una familia de comerciantes cordobeses de fines del siglo XVIII y principios del siglo XIXò, en Cuarto 

Congreso Nacional y Regional de Historia Argentina, compilado por Academia Nacional de la Historia. Tomo 1 

(Buenos Aires: ANH, 1979), pp. 429-470.  
19

 Se dedicaba al tráfico de efectos de la tierra, de Castilla y de negros; una prometedora actividad que le 

permitirá acumular capital en relación al comercio minorista y mayorista, y de esa manera posicionarse en el 

§mbito mercantil del interior con gran solidez. Por ñefectos de la tierraò se entend²a la exportaci·n de cueros, 

ponchos, frazadas y suelas en tanto por ñefectos de Castillaò se hallaban comprendidos los textiles ingleses y 

bienes de lujo de europeos. Los negros esclavos se destinaban a otros puntos del país, o bien permanecían en 

Córdoba para el servicio doméstico.  
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recibiendo una instrucción de primeras letras, luego ingresando al Colegio de Monserrat y 

después a la Universidad. Sin embargo, no es un hombre que pueda vincularse con una 

sostenida formación universitaria ya que a los 17 años de edad y, tras la muerte de su padre, 

debió abandonar los estudios para ocuparse de lleno a los negocios familiares.   

La alianza política de la familia con el poder se estrechó en los años veinte, etapa de 

los Estados provinciales soberanos y autónomos.
20

 En correspondencia con la ubicación 

geopolítica cordobesa que la colocaba en un rol de intermediación entre el puerto y el interior 

rioplatense, la familia Fragueiro había posicionado sus inversiones mercantiles también en 

Buenos Aires, a partir de 1818 y reforzado el alcance de las redes parentales con su 

matrimonio celebrado con una mujer perteneciente al linaje de los Álzaga. La provincia de 

Buenos Aires iniciaba un camino de reformas en los años veinte, entre las cuales cabe 

destacar la formación de las instituciones bancarias. Precisamente, Fragueiro participó en el 

directorio del Banco de Descuentos desde 1822 junto con otros accionistas.  

El banco actuó como agente del tesoro provincial y podría decirse que nuestro 

cordobés experimentó de cerca, tanto el ambicioso proyecto para convertirlo en eje 

dinamizador de múltiples operaciones (descuentos, depósitos, cobranzas, transacciones de 

cambio extranjero, emisión de billetes) como los resultados inesperados de su incapacidad 

para sostener el sistema monetario y el encaje bancario.
21

  

Luego, se vinculó con la institucionalidad que regía el ordenamiento comercial del 

Estado bonaerense, cuando en 1823 integró las gradas directivas del Consulado, accediendo al 

cargo de segundo cónsul y posteriormente el de prior, máxima designación a la que podía 

aspirar. Paralelamente participó del directorio del Banco Nacional, la nueva entidad creada a 

partir del 28 de enero de 1826 una vez que el gobierno provincial resolvió la fusión del 

antiguo Banco de Descuentos con la nueva entidad. En la conformación de su capital inicial 

confluían tanto el aporte estatal, como los fondos de su precedente bancario, y Fragueiro era 

uno de sus accionistas.
22

 Frente al conflicto con Brasil y ya desencadenada la guerra por la 

Banda Oriental, el banco se volcó a la emisión de billetes y la recepción de letras.  

¿Qué lecciones extrajo de aquella experiencia en el campo mercantil y de esta última 

bancaria? El momento biográfico que muestra a Fragueiro en la gestión estatal y decidido a 

                                                      
20

 La expresión le pertenece al historiador José Carlos Chiaramonte. quien impuso un giro en los estudios acerca 

de las soberanías provinciales al explicar las dinámicas de esas entidades constituidas a partir de las ciudades y 

su área de influencia.  
21

 Para un análisis desde la perspectiva de la historia económica, véase el clásico trabajo de Miron Burgin, 

Aspectos económicos del federalismo argentino (Buenos Aires: Solar/Hachette, 1975), pp. 90-91.   
22

 Mariano Fragueiro, Cuestiones Argentinas y Organización del Crédito, con estudio preliminar de Gregorio 

Weinberg (Buenos Aires: Solar/Hachette, 1976), p. 14.  
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aplicar un conjunto de medidas que hacía de los bancos uno de los soportes materiales del 

Estado fue mientras ocupó el ministerio de hacienda en el marco de la presidencia de Urquiza. 

Precisamente, fue James Scobie quien había destacado que tras asumir el ministerio de 

Hacienda ñFragueiro y sus colegas resolvieron imitar la estructura financiera porte¶aò;
23

 por 

eso redactó una ley de hacienda y crédito público que fue aprobada en diciembre de 1853 por 

el congreso. Mediante ella se creaba una estructura administrativa de hacienda pública que 

permitía emitir papel moneda; junto con ello, el banco nacional que centralizaba el crédito 

público, contaba con filiales en las provincias y cuya función era regular esa circulación 

monetaria, cobrar las rentas y ocuparse de las regulaciones en materia comercial.  

El vínculo del Estado con las elites económicas no dejó de ser reparado por Fragueiro. 

En ese sentido, el mensaje de 21 de noviembre de 1853, elevado al Congreso y que 

acompañaba el Estatuto, documento donde el cordobés proyectaba las bases materiales del 

Estado federal, expresó con claridad esa interrelación: la administración de la Hacienda y 

Cr®dito P¼blico se realizar²a ñpor el intermedio de personas competentes elejidas [sic] de 

entre las clases inteligentes en industria y comercio de las poblacionesò; por lo que entonces 

supon²a ñque el manejo de los caudales públicos se hará siempre con capacidad y probidad y 

sin afectaci·n del inter®s individualò.
24

  

¿Cómo explicar ese énfasis en el papel gravitacional de las instituciones financieras en 

las estructuras del Estado? Evaluar críticamente la historicidad de las instituciones bancarias y 

su impacto en la economía bonaerense del siglo XIX, le permitió a Fragueiro señalar la 

incidencia que podía alcanzar entidades de alcance nacional y su respaldo a un ordenamiento 

político de igual dimensión. De igual manera extrajo su experiencia en el proyecto que había 

presentado en Chile, en 1844. Allí, en el país trasandino publicó varios artículos y obras: 

Reforma que conviene adoptar en los Bancos, Propósitos para un Banco de Chile, 

Fundamento de un Proyecto de Banco, Proyecto de Estatuto para el Banco Nacional de la 

República de Chile. Luego, llegaron sus producciones más conocidas: Observaciones sobre el 

proyecto de Estatuto para el Banco Nacional de Chile (Valparaíso, 1845); Organización del 

Crédito (Santiago, 1850); Cuestiones Argentinas (Copiapó, 1852).25  

Ahora bien, el gobierno federal debía sortear un importante desafío político 

institucional, ya que si bien la Constitución había creado los poderes nacionales al tiempo que 

le confirió la facultad de centralizar las rentas, las provincias debían generar los propios 

                                                      
23

 James Scobie, La lucha por la consolidación de la nacionalidad argentina, 1852-1862 (Buenos Aires: 

Hachette, 1964), p. 120. 
24

 El Nacional Argentino, Paraná, 18/12/1853.  
25

 Benito Díaz, Mariano Fragueiroé p. 51; Enrique Martínez Paz, Don Mariano Fragueiro... p. 7.  
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sistemas rentísticos. Ello era un problema económico y a la vez de decisión política, luego de 

que la Constitución suprimiese las aduanas interiores. Por eso, a fines de 1853 se proyectó y 

sancionó el instrumento para sustentar ese proyecto económico, el Estatuto
26

 cuyos pilares 

centrales eran el crédito, la moneda y las rentas, en tanto a inicios del año siguiente se dio 

curso legal a la apertura del Banco27 y simultáneamente se dejó constituida la Administración 

General de Hacienda y Crédito.   

La prensa oficialista de Paraná se constituyó en un actor clave por su decidido apoyo a 

las ideas bancarias y crediticias del ministro, pero ante todo al propio Estatuto. Así se expresó 

El Nacional Argentino quien prodigó fuertes elogios:  

El Estatuto que el Gobierno Delegado ha dado al público y sometido á la sanción 

del Congreso, es uno de esos documentos con que puede vanagloriarse una nacion 

cualquiera de la tierra. Es el fruto de la experiencia, del saber y del patriotismo de 

los miembros de aquel gobierno; pero especialmente dictado por el Ministro (...) 

Los gobiernos no pueden satisfacer necesidades sin el aucilio de una determinada 

porción de riqueza. La Constitución es para los pueblos un estorbo cuando las 

autoridades que ella establece están cortadas en sus medios de acción. (...) Por eso 

es que no puede concebirse gobierno sin tesoro. El señor Fragueiro ha sido 

director por muchos años del Banco de Buenos Aires, tiene una larga experiencia 

en el comercio, ligado con la industria y ha mostrado su capacidad como 

financista en los famosos escritos(...).
28

  

Tambi®n se dio un respaldo al proyecto bancario, al decir: ñEl banco Nacional, esa 

sábia institucion que ha salvado á otras naciones de conflictos mas premiosos que los nuestros 

es á nuestro juicio, la solución indispensable que debemos de ahora á nuestras dificultades 

financieras [sic]ò.
29

 Cuando todavía era ministro, el diario expresa su opinión sobre la 

capacidad transformadora del proyecto económico para lograr el orden social: ñSi el Banco vá 

á ser de derecho un poder social con influencia, ejercerá naturalmente en sentido de evitar la 

guerra civil. El desenvolvimiento de los intereses materiales es la convicción positiva del 

progreso social (...) Desde que el Banco será un ajitador de la potencia productiva, el centro 

                                                      
26

 El proyecto de Estatuto fue elevado al Congreso Constituyente el 21 de noviembre de 1853, sancionado el 9 de 

diciembre y promulgado el 17 de ese mes. Véase Benito Díaz, Mariano Fragueiroé p. 49. 
27

 Fue establecido por decreto de 3 de enero de 1854 y abrió sus puertas al mes siguiente. Véase Benito Díaz, 

Mariano Fragueiroé, p. 51. 
28

 El Nacional Argentino, Paraná, 10 de diciembre de 1853, p. 2, c/3.  
29

 El Nacional Argentino, 20 de setiembre de 1853, p. 2, c/3 
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de los intereses industriales, públicos y privados, tendrá una gran parte en el órden social 

[sic].
30

  

El proyecto económico y financiero tuvo el respaldo de clubes políticos en el Litoral, 

particularmente, del Club Socialista de Paraná, así como también del Club del Orden de Santa 

Fe. Los dirigentes del primero convalidaron el Estatuto y destacaron:  

su originalidad y perfeccion es superior á los demás sistemas de Bancos 

conocidos en la Europa misma, importa la mas sólida garantía del desarrollo y 

engrandecimiento necesario de la República en su crédito, industria y comercio. 

Por lo que el Club de esta Capital a considerado en esta parte el citado Proyecto 

como una obra acabada y perfecta en su clase, original en su invención y de 

incalculables ventajas en su aplicacion [sic].
31

   

En síntesis, algunos miembros de las elites realizaban un claro recorrido. En términos 

de Bourdieu, podría decirse que adquirían capital político en función del capital económico y 

social de origen. En esa interrelación de los campos, esos agentes no solo transitaban, sino 

que acumulaban logros y podían capitalizarlos. Accedían al poder. Al mismo tiempo, se 

relacionaban entre sí e iban configurando las instituciones que ordenarían la sociedad, 

económico-financieras y políticas de acuerdo con el pensamiento de Fragueiro.
32

  

En el siguiente apartado se verá cómo participó en la gestión estatal y extrajo de esa 

experiencia coincidente con contextos políticos de fuerte conflictividad, un conjunto de 

saberes que le permitieron visualizar tensiones y claves superadoras mas afines con una 

organización definitiva del Estado.  

 

Contextos de cambio y saberes prácticos: el orden político 

 

La experiencia en la gestión pública aconteció primero en la escala provincial. Hacia 

el final de los años veinte la lucha facciosa mantenía la provincia de Córdoba en una situación 

de conflictividad política. El 22 de abril de 1829, José María Paz derrotó a Bustos, hasta 

entonces poderoso referente del federalismo en esa escala provincial, y asumió un proyecto 

político apoyado por los sectores unitarios para intentar la organización del país con eje en 

Córdoba. En ese contexto, cupo a Fragueiro el desempeño de una gestión política frente al 
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gobierno de Buenos Aires, ciudad donde tenía radicado sus negocios. El 21 de agosto fue 

designado comisionado y fue esta gestión pública que explica por qué sus contemporáneos lo 

identificaron con la facción unitaria. 

Esa proximidad con los espacios institucionales en la escala provincial legitimó sus 

ideas y sus valoraciones sobre el Estado. Un nutrido epistolario intercambiado con el ministro 

porteño Tomás Guido y, a la vez, con el gobernador Paz permite analizar los términos de 

dicha gestión y particularmente sus ideas sobre el Estado.  

El énfasis estuvo colocado en arribar a la paz entre las provincias. Acercar las partes, 

generar confianza mutua, diferenciarse del otro líder unitario, Juan Lavalle, insistir en las 

amplias ventajas que podía reportar la conservación de la armonía interprovincial, fueron los 

tópicos centrales. Así se perfilaba como un interlocutor fehaciente de las soberanías 

provinciales. En sus palabras, era importante ñconservar la independencia y seguridad 

provincialò, aunque tambi®n consideraba que ñes preciso pr. lo mismo trabajar por la union y 

el orden de las provinciasò.
33

 La idea, expresada en agosto de 1829, adquirió un 

desenvolvimiento más amplio hacia fines de ese mismo año cuando, en su intento por 

convencer al ministro porteño de que era sumamente importante vincular los intereses de 

ambas provincias con el resto, propon²a concertar ñuna alianza ofensiba y defensiba extensiba 

a Santafe, y a las dem§s qe. la aceptenò.
34

  

En una extensa carta dirigida al general Paz, fechada en Buenos Aires, el 26 de 

diciembre de ese mismo año, hacía explícito el objetivo político de la proyección que 

C·rdoba pretend²a alcanzar en el conjunto de las provincias, al decir: ñporque Córdoba solo 

quiere que la justicia de su causa sea notoria a todas las provinciasò.
35

 

Como se advierte, Fragueiro participaba todavía de una idea común entre las elites 

políticas que hacía fundar en las alianzas interprovinciales la principal base para continuar un 

camino de proximidad entre los Estados soberanos y autónomos. Años después recién 

insistirá y argumentará, como otros ideólogos, en favor de la constitucionalidad del poder.  

Su misión diplomática interprovincial tuvo un cierre exitoso con la firma del tratado 

que rigió las relaciones entre Córdoba y Buenos Aires. El texto explicitaba algunas premisas 

fundamentales que dan cuenta de la configuración de una representación sobre el Estado. El 

punto de partida deb²a ser ñestrechar vinculos de union y amistad entre dos pueblos 

pertenecientes a una misma Nacionò. Quedaba claro para unos y otros que un factor podía 
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obstaculizar ese objetivo: la guerra civil. Ese era el término opuesto que impedía avanzar en 

las aspiraciones organizativas generales. Por eso el escrito concluía en la voluntad política de 

ñinvitar a las dem§s Provincias de la Republica a la reunión de un Cuerpo Nacional, para 

organizarla y constituirla una vez terminada la guerra intestinaò.
36

  

En suma, si bien esas expresiones no constituían una novedad ya que otros tratados del 

período reproducían similares términos, era Fragueiro quien se comprometía como 

intermediario en esos acuerdos básicos y lo posicionaba en un rol político a favor de la 

organización cuando una serie de fuerzas, disputas, luchas, se activaban en contrario. El 27 de 

abril de 1830 concluyó su misión y regresó a Córdoba. Sin embargo, su ascendiente político 

en los círculos políticos porteños será recordado años después cuando pasó a desempeñarse en 

el gobierno urquicista, como se verá. 

Mientras fue agente diplomático, su familia forjó vínculos con el Estado cordobés. En 

opini·n de F®lix Converso, fueron las elites quienes ñtrataron de aproximarse al poder 

siguiendo diversos canales de acceso y con variadas t®cnicas de acercamientoò, dando forma 

así a una estrategia relacional que unía en una misma ecuación poder-parientes-amigos-

colegas.
37

 

En efecto, el nombre de uno de sus hermanos, José María Fragueiro, fue consignado 

en el registro de tiendas y almacenes de enero de 1829 como propietario y proveedor del 

gobierno en una operatoria donde se deja constancia de la compra de ñdos piezas de pa¶o 

ordinario azulò, por las cuales el Estado provincial asum²a una deuda de $70. Estas compras 

estaban destinadas al abastecimiento del ejército provincial.
38

 Meses después el Estado volvía 

a adquirir en la casa comercial de los Fragueiro lienzos, paños, ponchos, cuchillos, hierro y 

formones por una suma que ascendía a $9333.
39

 El 30 de junio, el nombre de Mariano 

Fragueiro figuraba en la n·mina de aportantes de un ñempr®stitoò destinado al gobierno de 

Paz, con la suma de $300, una cifra promedio ya que otros prestamistas llegaron a anticipar al 

gobierno hasta $900. En la misma nómina también sobresalían otros apellidos de gran 

renombre en la sociedad local, como Bedoya, Ferreira, Álvarez, Funes y Díaz.
40

 Al mes 

siguiente, con fecha 19 de julio, otra documentación testimoniaba el aporte de José María bajo 

la forma de ñadelantos en dinero para gastos extraordinarios del gobiernoò, por la cantidad de 
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$300, y veinte d²as despu®s una cantidad de $350 en concepto de ñpr®stamo voluntarioò.
41

 En 

1830, el registro contable gubernamental dejaba constancia que Mariano era ñacreedor de una 

deuda estatalò por la cantidad de $474
42

, situación que se resolvió el 2 de mayo de 1831 

cuando el Estado provincial le extendió un recibo por el valor de $527 y otro por la suma de 

$2317.
43

 Días después asumía como gobernador interino.  

En efecto, tras la prisión de Paz en El Tío (10/5/1831) el proyecto político que impulsó 

se desmoronó, mientras Fragueiro reaparecía en la escena política cuando la legislatura lo 

designó al frente del ejecutivo cordobés, el 18 de mayo de 1831.
44

  

Aquellas prácticas de gestión en proximidad con lo estatal provincial y con los 

condicionamientos macroestructurales que atravesaban las economías provincianas, fueron 

proporcionándole herramientas de análisis para entender las lógicas y tensiones por los que 

fue discurriendo el proceso de construcción de la estatidad. 

Una intensa correspondencia que sostuvo con las figuras políticas centrales que 

disputaban poder, Facundo Quiroga, Estanislao López y Juan Manuel de Rosas, mientras duró 

su gestión hasta el 7 de junio de 1831, y que ha sido recopilada por Enrique Martínez Paz da 

cuenta de las acciones políticas que proponía para afianzar la pacificación y la organización. 

ñLa paz es necesaria toda la Rep¼blicaò, le escrib²a al gobernador de Santa Fe, un d²a despu®s 

de ser investido gobernador interino; y hacia el final de la carta expresaba: ñtendr® la mayor 

satisfacción el día que esta provincia y la de Santa Fe vuelvan a estrechar sus antiguos 

v²nculosò. Ese mismo d²a 19, tambi®n se dirig²a a Rosas. ñNo he trepidado en aceptar este 

destino porque he creído poder contribuir a la paz de la Rep¼blicaò. El 21, en carta a Quiroga, 

expresaba su visión acerca del conflicto central que debían superar las provincias cuyo nudo 

crítico no eran simplemente las facciones:  

La guerra civil aunque obtensivamente se hace entre federales y unitarios ella no 

existe fundamentalmente sino entre las provincias interiores y las litorales (é)  

porque los intereses de entre ambas no han estado ²ntimamente ligados (é) Las 

provincias interiores arden en guerra, destruyen sus propios recursos y sus propios 

hijos y el resultado será su ruina y engrandecimiento de las litorales (..) un bien 

mayor es aún establecer la confianza entre todas y cada una de las que componen 

el interior de la Rep¼blicaò.
45
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A poco de asumir el cargo fue tomado prisionero y remitido a Buenos Aires. No 

volvería a la gestión pública sino hasta ser convocado por Justo José de Urquiza, un año 

después de sancionarse la Constitución Nacional.  

Familias o individuos financiaban no solo el aparato estatal, sino también la política. 

Fragueiro en este punto no fue la excepción. En 1840 otorgó un préstamo de $6000 que 

reunió en Copiapó y giró al gobernador salteño Manuel Sol, por entonces referente de la Liga 

del Norte, es decir, la agrupación unitaria que disputaba esa región al país por entonces 

federal rosista.
46

 Nuevamente comprometido con esa facción, y otra vez derrotada, 

representaría a uno de los tantos grupos que tanto dentro como fuera del país ensayaban 

formas de hacer políticas, más allá de las filiaciones que eso representaba. Y esas formas no 

podían entrar en conflicto y tensionar con los negocios mercantiles que para este cordobés 

tanto anclaban en el puerto, como en la provincia de Córdoba y tras la cordillera de los Andes. 

Es por ello que, en ese mismo período, y en tránsito por Buenos Aires, ofreció sus servicios al 

gobernador de Buenos Aires, Juan Manuel de Rosas, como mediador en el conflicto que el 

país mantenía con la Confederación Peruano Boliviana. Una gestión que el diario oficialista 

La Gaceta Mercantil no dudó en cuestionar y preguntarse acerca de la sincera alineación 

política del empresario cordobés.
47

  

Así, a lo largo de esos dieciocho años (1822-1840) Fragueiro ocupó posiciones en 

áreas de la función pública en dos Estados provinciales y a la vez participó de los vínculos 

estrechos que en la época el poder político construía con quienes poseían capital económico. 

El perfil empresarial se consolidó con inversiones que colocó en la compañía explotadora de 

minas de Córdoba, asociada con su homóloga de Londres, y luego en Coquimbo, que por 

entonces se convertía en un centro para la explotación del cobre chileno.  

Quizá sea por estas acciones que Fragueiro no ha sido registrado en el grupo de 

exiliados políticos
48

, sino que correspondería vincularlo a los emigrados provincianos. 

Durante su estancia en Chile dio a conocer dos folletos de su autoría; por un lado, 

Fundamentos de un proyecto de banco presentado en 1844 a la Sociedad de Agricultura y 

Beneficencia de Santiago de Chile y, por el otro, Observaciones sobre el proyecto de estatuto 

para el Banco Nacional de Chile escrito en Valparaíso en 1845. Mientras en el primero 

argumentaba en torno a la teoría de los bancos describiendo los procesos de formación, giros, 
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depósito, etc., en el segundo, defendía particularmente la emisión monetaria como derecho 

privativo del Estado nacional.
49

  

La segunda experiencia en cercanía con el Estado fue en la escala nacional. Los años 

que transcurrieron entre 1852 y 1861 fueron de enorme importancia para el proceso de 

construcción estatal. La República Argentina tenía por fin una carta constituyente redactada 

por los congresistas en Santa Fe y sancionada el 1° de mayo de 1853, en la cual se adoptaba la 

forma de gobierno representativa, republicana y federal. Pese a ello, las elites políticas no 

consiguieron afianzar la unificación de todo el territorio, tampoco extender la soberanía más 

allá de los límites que fijaba la extensa frontera interior. El país tuvo dos sedes 

gubernamentales, en Paraná (Entre Ríos) y en la antigua ciudad del Plata, y ambos Estados -la 

denominada ñConfederaci·n Argentinaò y Buenos Aires- disputaron su prevalencia político-

estatal al interior de sus respectivas fronteras, así como también hacia el exterior. Otro de los 

desafíos era construir un ordenamiento político que no se resolvió únicamente y, como 

durante mucho tiempo se interpretó, mediante una subordinación al poder central
50

, sino 

mediante la validación de estrategias que incluyeron a las elites políticas provinciales, 

integrándolas a los elencos nacionales.
51

  

El director provisorio Justo J. de Urquiza, al frente del naciente Estado federal, 

convocó a Fragueiro para el cargo de Ministro Secretario de la Confederación Argentina en el 

departamento de Hacienda, según decreto del 29 de agosto de 1853. Desde esa posición en el 

campo político estatal, ejecutaría políticas públicas inspiradas en aquellas ideas, tal como se 

verá. Sin embargo, y contextualizada en el clima de ideas dominante, la quedaría ñaislada en 

su ®poca e irrelevanteò, al decir de Halperin Donghi, aunque significara un proyecto 

alternativo y concediera al Estado un estratégico soporte material a través de su control del 

crédito público.
52

 Solo duró siete meses en el cargo, renunciando el 27 de octubre. Su retiro 

del poder sellaba, en cierto modo, la claudicación del proyecto económico que hubiese dado a 

esa alianza confederal de trece provincias, una base económica financiera sólida.  

No obstante, el cuerpo central de ideas que defendía tuvo incidencia en la formulación 

de políticas públicas. El primer congreso legislativo federal comenzó a funcionar en Paraná 

desde el 22 de octubre de 1854. Durante su permanencia, hasta 1862 hasta que se trasladó a 

Buenos Aires, se sancionaron 292 leyes. Precisamente, la primera de ellas, del 5 de noviembre 
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de 1854, ordenó la desmonetización de billetes del crédito público
53

, siguiendo la fórmula del 

cordobés. 

¿Cuáles fueron las políticas públicas que recogieron su prédica? El 18 de junio de 

1854 un decreto rubricado por el vicepresidente Salvador María del Carril y el ministro 

Fragueiro implantaba el servicio de mensajerías y aprobaba un itinerario de postas en todas 

las provincias, incluida la de Córdoba. Así se legitimaba una prédica suya que advertía acerca 

de la importancia de las comunicaciones entre los pueblos del interior, y de las ventajas que 

traía agilizar el transporte de pasajeros y correos.
54

 

Ejerciendo la función pública en Paraná no relegó sus vínculos con Buenos Aires y sus 

elites políticas, a tal punto que la prensa porteña construyó un discurso donde destacaba la 

acción de mediación política de Fragueiro y su convicción sobre el rol fundamental de Buenos 

Aires en la organización del Estado. El Nacional, comentó la versión que circulaba acerca de 

cómo se gestó la idea de que Fragueiro reemplazara a Urquiza en la presidencia, aseguraba:  

Don Mariano Fragueiro ha recibido en estos días varias cartas de los hombres que 

rodean á Urquiza, y todos ellos le hablan de la resolucion en que está el Director 

de separarse de los negocios públicos, y que se opina en el Congreso nombrarle á 

él para reemplazarlo en el Directorio o Presidencia de la República de las 13 

provincias. Don Mariano les ha contestado que están delirando, que semejante 

República es una farsa, y que él no concibe nación posible sin Buenos Aires [sic]. 

El Nacional, Buenos Aires, 9 de septiembre de 1853, p. 1, c/4. 

Una visita suya a Buenos Aires impactó en la opinión pública y fue recogida por los 

principales diarios. Su influencia y notoriedad en Buenos Aires aún continuaban siendo 

destacadas por los porteños, pese a su identificación política con el gobierno de Paraná. 

Particularmente, lo subrayó el diario Los Debates cuando ya se desempeñaba como ministro: 

Este caballero de notoria probidad y merecido crédito y reputacion de honrado, 

llegó ayer á esta ciudad. Sabemos que en sus conversaciones durante el tránsito 

dijo que la defensa de esta ciudad había sido tan justa y honrosa como héroica y 

decidida, y que nuestro proceder después del triunfo merecía el nombre de santo. 

El señor Fragueiro aseguraba que sin Buenos Aires no había Confederación 

posible. Saludamos cordialmente al ilustrado escritor de las Cuestiones 

Argentinas. [sic].
55
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Más aún, los periodistas de El Nacional contraponían su figura a la de Urquiza en un 

claro contraste de estilos políticos e insinuaban una desavenencia al interior del gabinete de 

Paraná: 

Sumamente agradable es tener entre nosotros al financista distinguido que con 

tanto acierto y tino práctico ha juzgado las cuestiones argentinas. Sus 

pensamientos en hacienda, y sus miras en política, dan alta idea de este personage. 

Una actualidad de paz para la República Argentina, y su porvenir, son mirados 

por el señor Fragueiro como dependientes de la eliminación del único obstáculo 

que los ha contrariado hasta el presente -el directorio de Urquiza-. En efecto ¿qué 

otra cosa ha podido obstar que pueblos oprimidos y aislados por una dictadura 

ominosa se dén el abrazo de hermanos y con este, el voto de la felicidad común? 

[sic].
56

  

En síntesis, tanto el posicionamiento como la práctica de gestión en proximidad con el 

Estado han contribuido como dimensiones aportantes en la definición de trayectoria de un 

actor social. Podría entenderse por tal concepto el conjunto de secuencias -continuas o 

discontinuas, progresivas o regresivas- que discurren en un lapso temporal concreto y en cuyo 

transcurso pueden articularse, reproducirse y rearticularse posiciones ocupadas y prácticas 

ejercitadas en el campo del Estado. Por eso, la trayectoria permite analizar continuidades y 

discontinuidades, en este caso en particular acerca de las posiciones y las prácticas de gestión 

relacionadas con el Estado.  

En el siguiente parágrafo se desenvuelven los ejes analíticos que explican cómo la 

posición y las prácticas de gestión validaron una identificación con el Estado desde un espacio 

de intersección por donde transcurrió la experiencia individual de Fragueiro en proximidad 

con lo público estatal.    

 

Trayectoria pública e identificaciones 

 

A inicios de 1850 se abocó a reflexionar sobre las cuestiones más apremiantes para el 

futuro del país. Las ideas se desenvolvían en un momento histórico donde tan importante 

como plasmar un proyecto de construcción estatal era, ante todo, inculcar esa idea que todavía 

revestía carácter fundante: la identificación con el Estado. De manera que una forma de hacer 
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política opositora al rosismo fue la palabra escrita. En Organización del Crédito (1850) y en 

Cuestiones Argentinas (1852) plasmó esa idea.  

Fragueiro logró formular un esquema de ideas interdependientes y complementarias 

que hacían de la propiedad, el capital, la industria y el crédito, las cuestiones fundamentales 

para debatir y construir el futuro estado. Organización del Crédito es así una obra que debate 

temas de economía política, mientras Cuestiones Argentinas es más claramente de 

lineamientos pol²ticos e institucionales. Para este comerciante, empresario y banquero ñel 

bienestar social est§ fundado sobre los bienes materialesò y ñla constitución de un Estado no 

es m§s que la organizaci·n de esos bienes materialesò. Entend²a muy bien que un asunto 

crítico para el Estado federal emergente serían las finanzas que permitieran sostener la 

administración nacional y precisamente allí estuvo uno de los aspectos más complicados de la 

gestión del gobierno en Paraná.  

Una de las corrientes de ideas a las cuales claramente adscribió Fragueiro fue el 

socialismo utópico a través Saint-Simon. Esa fuente ideológica de inspiración era notoria al 

decir, ñabogamos por el socialismo en sentido de la organización de los bienes materiales que 

den por resultado la armonía de los individuos con la sociedad o con su representante el 

gobiernoò.
57

 

 Según se advierte, la construcción del Estado debía iniciar con la formación de 

sus bases económicas, tema que fue el eje argumentativo de Organización del Crédito.
58

  

Pero, ¿cuáles eran esos elementos que darían forma a lo público estatal? Aquí el concepto 

clave es el cr®dito p¼blico, al cual define como ñun ramo de la soberan²a, estable y duraderoò. 

Es pensado como ñel cr®dito de la naci·nò cuyo car§cter es dar a los capitales una inversi·n 

en ñempresas grandes y perpetuas como lo es la naci·n mismaò. Es diferente al cr®dito 

individual que, en su opini·n, ñs·lo puede invertir y anticipar sus fondos en empresas 

limitadas y de corta duraci·nò. El cr®dito p¼blico se formar²a ña partir de la centralizaci·n de 

toda propiedad pública, es decir, de los capitales monetarios circulantes que son verdaderos 

capitales socialesò. Todo ello requer²a sin duda un respaldo social que seg¼n el autor se 

traduc²a en ñla confianza y fe p¼blica de todos los productores y consumidores de la sociedad 

en la administración del soberano, y en el gobierno en tanto custodia del dinero circulanteò.
59
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Su propuesta era claramente estatalista por cuanto le asignaba el Estado la facultad de 

monopolizar el cr®dito p¼blico, lo que le har²a posible ñla realizaci·n de empresas y trabajos 

públicos, casas de seguros de todo género y todo aquello de cuyo uso se saca una renta pagada 

por una concurrencia de personas y de cosas indeterminadas como pueblos, muelles, 

ferrocarriles, caminos, canales navegables, etc. que serían también ellos de propiedad 

pública.
60

  

Tenía una consideración asimismo respecto de la moneda, componente de la estructura 

material estatal: ñuna obligaci·n dada por los productores y consumidores en favor de la renta 

pública y en representación de la parte que el soberano tiene en los productos, por su industria 

p¼blicaò.
61

 

En vinculación con esta idea, los bancos se comportarían como otro de los soportes 

materiales. ñRepresentan la instituci·n capital, el ·rgano regulador de toda la vida econ·mica 

y socialò. Fragueiro imaginaba que los bancos absorberían todas las economías públicas y 

privadas; servir²an como ñmedio de reproducci·n, ejerciendo influencia en los pueblos y en 

los gobiernos, en la mejora de la condici·n social y privada del hombreò.
62

  

La propiedad se presentaba también como otra cuestión central. Puntualiza al respecto 

una definici·n, es ñtodo lo material que es pose²do o que se materializa en satisfacci·n de 

necesidadesò. Bajo tal noci·n inclu²a el salario, el capital, las industrias y ñtodos los actos de 

la vida desde que se socializan entrando en circulaci·nò. Admit²a la propiedad individual de 

carácter inalienable, aunque sugería que su uso fuese reglamentado por las leyes, bajo un 

argumento que generaría seguramente la oposición de los latifundistas de la época, al decir: 

ñel derecho individual de propiedad no puede ser fundado m§s que sobre la utilizaci·n com¼n 

y general del ejercicio de este derechoò. Y agregaba, ñsu administraci·n es exclusiva del 

Estado y los efectos serán comunes a todos, pues a la sociedad le competen los productos del 

trabajo colectivoò.
63

 Como se advierte, predominaba en su discurso tanto un componente 

prescriptivo como programático. 

Fragueiro construye varias argumentaciones pro estatistas. No vacil· en afirmar: ñel 

Estado es el soberano de la comunidad, encargado de la circulación de la riqueza y se vale de 

todas las funciones adjudicadas para asegurarlaò. En consonancia con ello deb²a concentrar la 

emisión de billetes y su distribución, estaba facultado para realizar empresas y trabajos 

p¼blicos, como casas de seguro, ferrocarriles, etc. Adem§s, ñle competen el conjunto de las 
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operaciones crediticias reservadas antes a la iniciativa privadaò. Esto es as² porque el Estado 

ñobra en defensa de un inter®s com¼nò. Sosten²a que ñestos resultados no pueden esperarse de 

los esfuerzos individuales, por cuya razón hemos creído conveniente excluir a la industria 

privada de ninguna participación en las empresas públicas y declarar que el único empresario 

competente es el Estado".
64

 Y agregaba:  

Al interés individual no conviene que el pueblo confié el crédito público; porque 

entonces perjudicaría sus propios intereses. ¡Dar crédito a la nación de unos 

cuantos particulares! ¡La renta y capital privado protegiendo a la renta y capital 

público! Son los gobiernos quienes deben dar el crédito en lugar de recibirlo.
65

  

Los intereses individuales en general, los capitalistas en particular, se definían como 

parte constitutiva de una díada discursiva por oposición a lo público. E identificaba 

claramente las pr§cticas de estos actores, afirmando: ñen todas partes establecen casas de 

seguros, bancos; emprenden ferrocarriles y todo aquello en que el capital encuentra 

reembolso, provecho y una renta que llene aquellas condiciones; y estas empresas particulares 

son todavía auxiliadas por el crédito público con subvenciones y con seguridades de un 

m²nimo de inter®s (...) àqu® otra cosa son que la protecci·n a la codicia individual?ò.
66

  

En las consideraciones preliminares de su trabajo Organización del Crédito explicó 

cuál fue el contexto hizo posible toda esa argumentación a favor del crédito localizado en el 

ámbito de lo público.  

Una larga experiencia en el comercio y en el banco de Buenos Aires en donde fui 

uno de sus directores por varios años; y una seria observación sobre los abusos del 

crédito particular en la industria de Copiapó, me han demostrado que todo el mal 

viene de la individualidad; y he encontrado una confirmación de esta verdad es mi 

última residencia en Buenos Aires desde 1846 a 1849. Allí encontré removidos 

los dos grandes inconvenientes para la realización de la democracia y socialismo -

la individualidad y toda influencia de extraña autoridad en la autoridad nacional.
67

 

Las últimas expresiones podrían interpretarse como un elogio al rosismo en un 

momento en que se debatía la afirmación soberana frente a las potencias coaligadas de 

Francia e Inglaterra. Sin embargo, ya se afirmó, no fueron suficientes para modificar las 

apreciaciones que recaían sobre este emprendedor cordobés que había construido su 

trayectoria política en fuerte y continua cercanía con la facción unitaria.  
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Fragueiro, mediante su discurso sostenido a favor de un papel pro activo del Estado ha 

invertido los términos de la relación histórica que los gobiernos en general, incluido el de su 

provincia, habían mantenido con los actores sociales poderosos. La prosperidad del futuro 

Estado estaría asentada sobre las bases materiales como fundamento del orden social y 

político.  

Su inclinación por la idea del crédito público no le impedía advertir una de las 

imperfecciones en que todav²a se hallaba inmerso el sistema, es decir, ñla deficiente 

administraci·n de las instituciones crediticiasò. Por ello era esencial el compromiso de los 

actores; el del gobierno nacional en particular quién debía desempeñar un rol activo. Con su 

capacidad organizativa se convertir²a en ñagente articulador de las nuevas condiciones y 

modalidades de producci·nò; dejar²a de ser consumidor para transformarse en productor de 

riqueza y dar as² ñuna direcci·n activa a los capitales sociales aplicándolos a los objetos 

p¼blicos que m§s demande la ley general de la naci·nò. Postulaba, adem§s, una 

administración general de crédito público que sería dependiente del poder ejecutivo y 

comprendería todas las oficinas fiscales de la nación, la aduana, la tesorería, Casa de la 

Moneda, bancos, correos, etc. Es decir, los resortes principales para la acumulación del 

capital. Esa administración central tendría competencia en el control de los ingresos y egresos 

de capitales, las transacciones bancarias, la emisión monetaria y actividades empresariales.
68

 

Pese a todo ese discurso pro estatista, no quedaba claro qué injerencia luego tendría en la 

distribución de lo producido.  

Más allá de estas dudas que dejaba planteado el cordobés, la empresa central era 

construir el Estado. En su visionaria propuesta, organizar las bases de la institucionalidad 

atravesó la narrativa de Cuestiones Argentinas.
 69

 Es una obra publicada fuera del país, en 

Copiapó, lugar donde el número de emigrados unitarios argentinos era muy importante, pues 

integraban las dos quintas partes de la población local, dedicándose al laboreo de las minas.
70

 

Allí expresó su concordancia con el proyecto urquicista, aunque advertía acerca de los 

obstáculos políticos que se interponían en el camino de la organización definitiva. Así lo 

expresaba en el preliminar. Cuatro líneas después de dar inicio a la obra, aseveraba que ñla 

desaparición del despotismo de Rosas importa la remoción de todo inconveniente para 
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organizarnos y prosperarò. En otras l²neas expresaba: ñno hay disidentes y si aparecieran 

ser§n compelidos a someterse al inter®s generalò.
71

 Del mismo modo, aparecerá otro de los 

actores que se convierte en un término de oposición a esa búsqueda de la organización estatal, 

los poderes locales:  

los habitantes de las provincias aspiran sin duda formar una Nación; pero sus 

gobernadores, que encuentran en aislamientos su conservación y el poder brutal 

absoluto que ejercen, ¿consentirían perder sus vasallos, otorgándoles la libertad de 

organizarse como hombres libres? ¿Todos ellos no suscitarán dificultades de todo 

linaje para evitar que desaparezca la actualidad que les perpetúa en el poder? ¡Oh! 

¡Los gobernadores! Les contestamos que ellos saben muy bien que en Monte 

Caseros dejaron de serlo; sus despachos caducaron con la derrota de Rosas.
72

  

En esa interpretación del proceso político que debería conducirse hacia la 

institucionalización definitiva, Fragueiro construía una imagen crítica de Rosas, ñel usurpador 

del poder y la fuerza p¼blicaò, ñel tiranoò, frente a Urquiza qui®n no representaba la fuerza 

sino ñel elemento moral de la sociedad, el derechoò. Es clara su identificación con la facción 

pol²tica liderada por este ¼ltimo, por lo que afirma ñno podremos excusar nuestra aprobaci·n 

y asentimiento al programa de Urquiza y nuestra cooperación al cumplimiento de sus 

ofertasò.
73

 

Fragueiro planteaba, como Alberdi y Sarmiento, una dicotomía entre civilización y 

barbarie. En este tema, si bien acordaba con ellos respecto de la incumbencia soberana estatal 

sobre la frontera interior en disputa con las comunidades aborígenes, se apartaba en las 

acciones que imaginaba para arribar a un proceso de inclusión territorial. Su propuesta no 

contemplaba la utilización de mecanismos como la guerra o el exterminio, a los que calificaba 

como ñactos injustos e in¼tilesò. Defend²a la condici·n humana de los ind²genas y aseguraba 

que tenían predisposición para los trabajos pastoriles, de manera que -según decía- ñs·lo por 

medio de la barbarie pueden explotarse esos inmensos desiertos que aterran al hombre 

civilizadoò. Admit²a, eso s², que la explotaci·n del desierto era un proceso extremadamente 

lento, por lo que sugería la implementación de medios pacíficos, tales como el 

reconocimiento de las autoridades y el respeto a las poblaciones fronterizas por parte de los 

indios, mientras las comunidades cristianas respetasen el trato convivencial con ellos. 

Inclusive aceptaba que se reconociera a los indios el derecho de propiedad sobre el terreno 
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que ocupaban, aunque las autoridades nacionales eran las que debían distribuirlo con el 

objetivo de que esas comunidades conocieran ñlas ventajas del poder social que da a cada uno 

lo que es suyoò. Incorporaba otra acci·n posible que sin duda se explica en funci·n de las 

convicciones cat·licas de este hombre cordob®s al sugerir ñel env²o de misionesò, procedentes 

de ñlas poblaciones cultasò para adoctrinar los indios y brindarles as² ñuna ense¶anza moral 

en base al Evangelio y la introducci·n de la industriaò. En sus palabras, ñel capital y el 

Evangelio son la idea y la acci·n civilizadora del hombreò.
74

 En definitiva, también en este 

punto donde se planteaba el futuro de las interrelaciones entre las comunidades cristianas y las 

aborígenes, postulaba una propuesta que respondía claramente a los intereses de las élites 

políticas, interesadas en consolidar la soberanía del Estado nacional en los territorios aún no 

incorporados al mapa productivo pampeano.   

Este pensamiento político que tenía como actor central al Estado nacional no 

significaba desconocer el rol fundamental de las provincias. Si en los años veinte se manifestó 

sostenedor de una concepción que privilegiaba la dinámica aliancista entre las partes estatales 

y soberanas y si bien reconocía las dificultades para construir una fórmula estatal organizada, 

tras aceptar su nombramiento, escribía un parte oficial a Urquiza donde a su entender la 

organizaci·n del poder nacional depend²a centralmente del apoyo de las provincias: ñal 

aceptar procedo sin temor, sin dudas i con plena fé en el resultado; porque el sentimiento 

patriótico i nacional que me inspira, me revela que el Pueblo Argentino no puede continuar 

por mas tiempo inconstituido, i porque siendo general este sentimiento encontraré en las 

Autoridades i en los conciudadanos de todas las Provincias la cooperación de que tanto se 

necesita para que las medidas que se adopten sean eficientes [sic]ò.
75

  

En síntesis, la identificación con la figura del Estado en Fragueiro puede definirse 

como un proceso de construcci·n discursiva donde el ñotroò constitutivo se defini· y 

redefinió conforme el ideólogo compartía y resignificaba formaciones discursivas específicas 

de un contexto histórico y del espacio de ideas que éste albergaba. ñCaudillosò, ñguerra civilò, 

ñRosasò, ñla barbarieò, integraban esas identidades relacionalmente pr·ximas y ubicadas 

diferencialmente en las antípodas de un Estado consolidado. Puede añadirse, finalmente, que 

eran compartidas por otros actores de la comunidad ideológico política de la época, lo cual 
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confirma ese proceso de construcción identitaria, pero diferenciada y sujeta a permanentes y 

cambiantes redefiniciones.
76

 

La trayectoria de Fragueiro en el área de la administración del Estado y su experticia 

en el campo económico le permitieron validar un campo de ideas afín con la gestión del 

Estado en términos que merecían ser difundidos y puestos en discusión en la época. Por eso, 

encaminó sus propuestas hacia la palabra escrita. Esos saberes acumulados fueron apreciados 

por las elites políticas cuando se constituyó el gobierno de la denominada Confederación 

Argentina en 1854. Un proyecto político con sede en Paraná, acompañado por las elites de las 

trece provincias que no logró, pese a los esfuerzos, atraer a los agentes consulares ni tampoco 

construir una renta nacional con ingresos sostenidos que pudiese prescindir de la poderosa 

aduana porteña. En su propia provincia, el papel moneda llegó a valer un 50% menor de su 

valor nominal, mientras el c·nsul de Estados Unidos en Buenos Aires afirmaba: ñmuchas 

tiendas y negocios ya fueron cerrados por las autoridades por negarse a recibirlo, y creo que el 

presidente Urquiza ya comienza a advertir que es imposible obligar a la gente a recibir esa 

cosa sin valorò.
77

 

 

Conclusiones 

 

Este artículo se sitúa historiográficamente en el marco de la renovación de estudios 

acerca del Estado donde se considera clave el rol de hombres portadores de saberes asociados 

a su experticia en cercanía con la gestión estatal. El aporte original consistió en proponer la 

categoría ideólogos del Estado, como complementaria de intelectuales, para aquellos estudios 

biográficos donde el sujeto histórico desarrolló un conjunto de saberes y experticia en materia 

estatal que no derivaban central ni marginalmente de una trayectoria universitaria sino 

mayormente del campo de actuación privada y pública. Dicha categoría ha sido construida 

inicial y provisoriamente a partir de dimensiones aportadas por la sociología: ñtrayectoriaò e 

ñidentificaci·nò y su operatividad se aplicó al análisis biográfico de Mariano Fragueiro, 

recuperando fuentes inéditas y periodísticas no relatadas en los estudios recientes sobre este 

personaje histórico. Asimismo, se ha aplicado un análisis relacional que permitió ubicar al 

ideólogo en su contexto histórico.  
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El abordaje de la trayectoria se realizó desde una perspectiva sociológica que reunió 

dos variables, posición y prácticas. A través del estudio biográfico realizado se demostró que 

las posiciones de los sujetos sociales, conforme definían su pertenencia al cuadro de las elites, 

podían configurar un núcleo de identificaciones donde los componentes centrales resultaban 

afines con la valoración de un orden estatal permanente, y la postulación de bases materiales. 

Las prácticas concurren también en ese sentido, de forjar identificaciones. En particular, las 

prácticas de gestión estatal, a la vez que delinearon en Fragueiro una trayectoria inserta en los 

niveles decisorios del Estado en contextos políticos de fuerte conflictividad, forjaron un 

conjunto de saberes que le permitieron visualizar tensiones y claves superadoras más afines 

con una organización definitiva del Estado. 

Finalmente, a modo propositivo, podría entenderse por ideólogos del Estado aquellos 

sujetos históricos en contextos situados que se destacaron por acumular saberes y experticia 

en proximidad con las magistraturas estatales y a partir de sus trayectorias legitimaron su 

identificación con propuestas críticas y superadoras cuyo foco de preocupación era el Estado, 

redefinido a partir de bases constitutivas fundacionales.  
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Resumen 

El artículo recupera buena parte de la trayectoria diplomática de Manuel Rafael García. Pone de manifiesto las 

expectativas personales y políticas del actor -identificado con el sector de liberales nacionalistas porteños de 

mediados de la década del cincuenta-, y sus relaciones con las dirigencias de la Confederación, en su acceso al 

Servicio Exterior. Aborda el amplio marco de acción puesto de manifiesto por el diplomático en su 

posicionamiento ante el recambio presidencial de 1868 y aspira a ofrecer una mayor comprensión del proceso 

histórico y algunas de las funciones, en sus etapas iniciales, de esa particular esfera estatal.  
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Abstract 

The article recovers a good part of the diplomatic career of Manuel Rafael García. It reveals the personal and 

political expectations of the actor -identified with the liberal nationalist sector of Buenos Aires in the mid-1850s, 

and his relations with the Confederation leaderships, in his access to the Foreign Service. It addresses the broad 

framework of action revealed by the diplomat in office prior to the 1868 presidential replacement and aims to 

offer a greater understanding of the historical process and some of the early-stage functions of that state level. 
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Introducción 

 

La profunda renovación historiográfica argentina de los últimos años vinculada a los 

estudios sobre el Estado, evidencian el aún incompleto abordaje desde diferentes 

aproximaciones temáticas y metodológicas. Sin embargo, las reflexiones dan cuenta de las 

maneras en que la construcción Estatal fue desafiada en procesos que distaron de ser 

homogéneos o lineales.
1
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El vacío es aún mayor en la historiografía acerca de la experiencia e 

institucionalización del trabajo al interior de las legaciones diplomáticas dado que, en líneas 

generales, quienes tradicionalmente han abordado esa función estatal, lo han hecho desde 

disciplinas afines a las relaciones internacionales o el derecho. El trabajo de Beatriz Solveira 

aborda el desenvolvimiento institucional del Ministerio de Relaciones Exteriores y la 

expansión de las legaciones y los consulados por el mundo desde 1853 y 1930.
2
 En los 

últimos años han emergido en el campo de la historiografía, resultados de investigaciones 

que, desde distintos marcos epistemológicos, iluminan la trayectoria de algunos diplomáticos 

que se desempeñaron en la última década del siglo XIX e inicios del XX.
3
  

Se aborda aquí, desde una perspectiva biográfica y relacional, el Servicio Diplomático 

Argentino que Manuel Rafael García contribuyó a delinear, desde su interior, durante las 

presidencias de Mitre, Sarmiento y Avellaneda. 

La extensa trayectoria de este actor en el servicio exterior (a partir de 1863 hasta su 

muerte en 1887) reviste un significativo interés puesto que no ha sido atendida aún por la 

historia diplomática, la historia de las relaciones internacionales o la historiografía sobre las 

múltiples aristas de las funciones estatales. Además, se enlazan a través de él cuatro 

generaciones de una familia de funcionarios estatales: Pedro Andrés García (1758-1833), 

Manuel José García (1784-1844), Manuel Rafael García (1826-1887), y sus hijos Manuel 

José García Mansilla (1859-1910) y Daniel García Mansilla (1867-1957). El enlace 

matrimonial con Eduarda Mansilla ï hija de Agustina Rosas (1816-1898) y Lucio Norberto 

Mansilla (1792-1871) ï favoreció, con su savoire faire, la tarea del diplomático en 

Washington entre 1861-1862 durante el estudio del funcionamiento de la Justicia Federal, y 

en 1868-1872, consolidada su propia trayectoria como literata, atrajo la atención de la prensa 
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tiempos de guerra: sociedad, economía y poder en el Oriente entrerriano posrevolucionario, 1810-1852 

(Buenos Aires: Prometeo, 2004). 
2
 Solveira, Beatriz. La evolución del Servicio Exterior Argentino entre 1852 y 1930. Córdoba: Centro de 

Estudios Históricos, 1997. 
3
 V®ase Juan Scarfi, ñDiplomacia, vida cultural y circulaci·n de saberesò, disponible en 

http://historiapolitica.com/dossiers/diplomacia-circulacion-saberes/2015; Paula Bruno, ñVida diplom§tica, 

funciones estatales e identidades en tensión en el giro del siglo XIX al XX. Agenda de investigación, propuestas 

y usos de las fuentesò, Revista Electr·nica de Fuentes y Archivos (REFA) Centro de Estudios Hist·ricos ñProf. 

Carlos S. A. Segretiò n°11, 2020.  

http://historiapolitica.com/dossiers/diplomacia-circulacion-saberes/
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periódica norteamericana en torno de las actividades de la legación argentina.
4
 Por todo ello, 

el abordaje de la figura de Manuel Rafael García a partir de la utilización de distintos tipos de 

fuentes oficiales (instrucciones diplomáticas, memorias del Ministerio de Relaciones 

Exteriores, registro oficial, leyes de presupuesto) y especialmente la correspondencia privada 

intercambiada con un puñado de actores con destacadas trayectorias políticas como Félix 

Frias, Vicente Fidel López, Rufino de Elizalde, Domingo Faustino Sarmiento, Juan María 

Gutiérrez o su primo y administrador, Manuel Alejandro Aguirre, permiten poner de 

manifiesto las dinámicas presentes en la configuración del servicio diplomático constituido a 

partir de la Organización Nacional y responder los interrogantes: ¿Cuáles fueron las tareas de 

los primeros diplomáticos de la República unificada? ¿Cuáles fueron las estrategias puestas de 

manifiesto en la selección o el mantenimiento de los Enviados durante los recambios 

presidenciales y de ministros? ¿Qué percepción tuvieron los actores de su propia tarea? 

El abordaje del papel de las personas y sus relaciones en la generación de 

institucionalidad a partir de la mutua interacción, permiten capturar la articulación de las 

expectativas personales del funcionario de residir junto a su familia en el extranjero 

invirtiendo recursos materiales y simbólicos en la construcción de una carrera en el servicio 

exterior, con las necesidades del propio Estado y de su burocracia en formación.  

 

Algunos rasgos biográficos  

 

Manuel Rafael García nació en Buenos Aires el 10 de noviembre de 1826, hijo de 

Manuel José García y Manuela Aguirre. Su padre, diplomático durante la presidencia de 

Rivadavia, firmó la Convención Preliminar de Paz que pondría fin a la guerra con el Brasil 

acordando la independencia de Uruguay en un escenario de crisis política desatada por la 

angustiante situación económica de nuestro país y la denuncia del centralismo del gobierno 

entre los cuales el gobernador de Córdoba, Juan Bautista Bustos, se erigía como principal 

vocero de la facción federal, todo lo cual desencadenaría en la renuncia del Presidente. La 

extensa y, desde su perspectiva, poco valorada o incomprendida trayectoria del padre fue 

objeto de las reflexiones del hijo a través de publicaciones en forma de artículos que 

                                                      
4
 Desde hace algunos años, la crítica literaria ha revisitado la obra y la figura de Eduarda Mansilla, posibilitando 

la reedición de algunas obras de ficción y periodísticas de la autora.  
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respaldaba con documentos del significativo archivo heredado, que luego facilitó a Juan 

María Gutiérrez y Vicente Fidel López para sus propios trabajos.
5
  

Perteneció a la generación de jóvenes formados en la Universidad de Buenos Aires 

durante el gobierno de Juan Manuel de Rosas de la cual egresó en 1846. Culminada la 

formación académica, su primer viaje a Europa le posibilitó adquirir experiencias y conocer a 

los parientes radicados en España desde la Revolución de Mayo a quienes administraba sus 

bienes en el Río de la Plata, tarea que continuó desarrollando hasta su alejamiento definitivo 

de Buenos Aires
6
.  

En un clima de agitaciones políticas por las amenazas de guerra entre los gobiernos de 

la Confederación y Buenos Aires, contrajeron matrimonio Manuel Rafael García y Eduarda 

Mansilla. Su hijo Daniel refiri· a¶os m§s tarde: ñCuando mis padres se casaron, el d²a 31 de 

enero de 1855, dijo un diario de Montevideo que tratábase del enlace de Romeo y Julieta, por 

cuanto él era claramente de filiación unitaria, siendo mi madre, en cambio sobrina carnal del 

Restauradorò
7
. La realidad debió presentar algunos matices dado que esa identificación podría 

corresponder con la trayectoria de Manuel José García ï abuelo del autor de la cita ï en la 

década de los años veinte, insuficiente para explicar la participación posterior de dicho actor 

como funcionario del gobierno de Juan Manuel de Rosas. Asimismo, como ha señalado 

Beatriz Bragoni, en el periodo transcurrido entre Caseros y Pavón habría existido cierto grado 

de diversificación en torno de las estrategias matrimoniales de individuos cuyas familias 

mantuvieron diferencias políticas, generando alianzas a través de matrimonios de familias 

aparentemente opuestas, pero que están socialmente imbricados en sus características tanto 

económicas como sociales.
8
 

 

Actividad política dentro de los liberales nacionalistas porteños  

 

                                                      
5
 La restitución de la figura pública del padre, que falleció cuando Manuel tenía 22 años, constituyó un tema 

recurrente en su correspondencia privada con Vicente Fidel López. Entre las publicaciones destacan el Ensayo 

biográfico de la vida pública del ciudadano D. Manuel José García, publicado en 1854 en El Plata Científico y 

Literario bajo la dirección de Navarro Viola; y hacia 1883 Documentos inéditos del Dr. Manuel José García 

diputado de las Provincias Unidas en la Corte del Janeiro. Época de Pueyrredón.  
6
 En el fondo Manuel José García del Archivo General de la Nación se localizan las cartas emitidas desde 

Badajoz por su tía materna Casimira, casada con José Laguna, defensor del bastión realista, fallecido en 1828. 
7
 Daniel García Mansilla, Visto, oído y recordado apuntes de un diplomático argentino (Buenos Aires: Kraft, 

1950), 22. 
8
 Beatríz Bragoni, Los hijos de la revolución: familia, negocios y poder en Mendoza en el siglo XIX (Buenos 

Aires: Taurus, 1999). 
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El epistolario reconstruido se encuentra en su mayoría inédito y disperso en diversos 

archivos.
9
 Desde el punto de vista metodológico, un abordaje posible consiste en explorar la 

vida de Manuel Rafael García a partir de la información contenida en las cartas, emergiendo 

así los recorridos por países, relaciones familiares, inversiones patrimoniales, u observar la 

continuidad y recreación de los vínculos amicales. Otro tipo de aproximación más centrada en 

la subjetividad del actor posibilita apreciar las expectativas, dudas e incertidumbres sobre su 

futuro profesional y, a lo largo de su residencia en el extranjero, la necesidad de construir 

narraciones que den un sentido de continuidad con las personas frente a los cambios de 

lugares, objetos y personas.  

Las cartas que dirigió desde Buenos Aires a Vicente Fidel López en Montevideo y a 

Juan María Gutiérrez en Paraná durante el año 1858, expresan su desencanto por el triunfo de 

Adolfo Alsina como gobernador de Buenos Aires, uno de los principales exponentes del 

sector de liberales afines a la separación del Estado respecto de la Confederación, lo cual 

implicaba el aplazamiento de la unificación nacional. Precisamente, esas cartas, que no debían 

someterse a un uso público u oficial, permiten vislumbrar el trabajo de construcción política y 

de lealtades personales que ligaron a ese grupo de hombres entre Buenos Aires y Paraná. Al 

estímulo ofrecido por Vicente Fidel López, García le respondía: 

ñMe dice Ud. que hagamos algo. El momento es decisivo, pero àQuiere que le 

hable con el corazón? Mil veces he combinado medios de arrancarme de esta 

apatía mortal, de crearme un entusiasmo capaz de arrastrar a otros que, con 

mejores medios, aunque con no mayor patriotismo sacuda a esta sociedad enferma 

de miedo y pequeñas y malas facciones, pero me acobardo al pensar en los 

elementos con que es indispensable contar. Imagínese que me destaco ¿en qué? 

En leer y traducir Horacio ad populum Romanum ¿qué le parece a los 32 años? 

¿Pensaban así su padre y el mío? No ¡Viene Dios! ¡Y que cuenta damos de sus 

infatigables esfuerzos, de sus grandes esperanzas, de nuestras bellas ilusiones! Lo 

que es de imperiosa necesidad es un periódico que dirija la opinión, que haga 

pensar y ense¶e cuales y cu§ntos son los intereses reales del pa²s.ò
10

 

                                                      
9
 Se han localizado al presente de 167 cartas enviadas por Manuel Rafael García a Juan Bautista Alberdi, Felix 

Frias, Juan María Gutiérrez, Vicente Fidel López y Rufino de Elizalde entre 1858 y 1883, y 131 que fueron 

recibidas por él entre 1850 y 1884. Las dirigidas a Gutiérrez se encuentran en la Biblioteca del Congreso de la 

Nación Argentina; las enviadas a Rufino de Elizalde pueden consultarse online en el repositorio digital del 

Instituto de Historia Argentina y América Dr. Emilio Ravignani; las dirigidas a Juan Bautista Alberdi se ubican 

en el Centro de investigaciones filológicas Jorge M. Furt; y las restantes, se localizan en distintos fondos del 

Archivo General de la Nación, principalmente el Fondo Los López y el fondo Manuel José García.  
10

 Archivo General de la Nación (en adelante AGN), Fondo los López. Carta de García Manuel Rafael a Vicente 

Fidel López. Buenos Aires, Buenos Aires, 28 de setiembre de 1858. 
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Más allá del rol que pudiera desempeñar en el proyecto propuesto por Vicente López, 

de las dificultades en el financiamiento de la empresa, del peso real o imaginado de la figura 

del padre, el diagn·stico acerca de la necesidad de crear un peri·dico ñque dirija la opini·nò 

se encuentra en consonancia con las prácticas que sustentaban el sistema republicano.
11

  

Adem§s comienzan a aparecer expresiones tales como ñestoy tan desesperado de mi 

propio destino en este país que daría todo por volver a tomar las fuerzas que me faltan en 

cualquier rinc·n de la tierraénecesito salir de esta atmosfera para ocuparme de algo m§s 

digno que llenar papel sellado y protestar respecto a jueces ignorantes y neciosò.
12

 Un hombre 

que a los treinta y dos años confesaba al amigo no encontrar algo en qué destacarse más que 

en el estudio, casado con una joven mujer que daba inicio a su carrera literaria, abrumado por 

su rol como Juez Civil... Todo sumado a la muerte de su madre, ocurrida el año anterior, cuyo 

vínculo familiar era el último que lo ligaba a Buenos Aires, y el mantenimiento de las 

relaciones con los parientes en España... Todo ello, ¿en qué medida incidían en la idea de 

retomar las fuerzas en cualquier rincón de la tierra?  

El resultado de la batalla de Cepeda y el Pacto de San José de Flores al año siguiente, 

ofrecía la perspectiva de la ansiada, por estos actores, unión nacional. El Presidente de la 

Confederación Santiago Derqui y el Gobernador de Buenos Aires Bartolomé Mitre, para 

afianzar el acercamiento de los liberales que preferían mantener la separación, acordaron 

ñnombrar a los antiguos representantes porte¶os en cargos diplom§ticos. Uno de los que m§s 

llamaron la atención fue precisamente el de Mariano Balcarce como Encargado de Negocios 

argentino en Par²sò.
13

 Balcarce era una figura conocida en los círculos de funcionarios y 

diplomáticos cercanos a los gobiernos europeos, ya que, como representante del Estado de 

Buenos Aires, buscó lograr el reconocimiento internacional para Buenos Aires o, como señala 

Figallo, ñestorbar las negociaciones que pudiera llevar adelante Alberdi, e inclusive impedir el 

reconocimiento espa¶ol hasta tanto se solucionara el problema nacionalò.
14

 Médico de 

profesión, descendiente de un General victorioso de las guerras por la Independencia y casado 

con Mercedes San Martin, reunía en torno a sí mismo la atención de quienes comparaban a su 

suegro con Aníbal o Napoleón en el cruce de los Alpes.
15

 

                                                      
11

 Alberto Lettieri, ñLa Rep¼blica de la opini·n. Poder pol²tico y sociedad civil de Buenos Aires entre 1852-

1861ò. Revista De Indias, n°210 [https://doi.org/10.3989/revindias.1997.i210.787] 
12

 AGN. Carta de García Manuel Rafael a Vicente Fidel López, Buenos Aires, setiembre de 1858. 
13

 James Scobie, La lucha por la consolidación de la Nacionalidad Argentina. 1852-1862 (Buenos Aires: 

Librería Hachete S.A, 1964), 293. 
14

 Beatriz Figallo, ñArgentinaò en Ruptura y reconciliación. España y el reconocimiento de las independencias 

latinoamericanas, Coord. Carlos Malamud (Madrid: Fundación Mapfre y Santillana Ediciones Generales, 2012), 

219-268. 
15

 Bragoni, San Martín, 230. 

https://doi.org/10.3989/revindias.1997.i210.787
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Cerca del gobierno de Estados Unidos fue designado Domingo Faustino Sarmiento y 

Manuel Rafael García como Secretario, a quien se sumaba la comisión de estudiar de la 

Justicia Federal en ese país, circunstancia que no aceptaba por la oposición de sus respectivas 

facciones:  

 ñAl Sr Mitre le dije francamente que interesaba su amistad con el fin de 

independizarme en lo posible del Enviado. Le he escrito al Sr. Riestra. No tengo 

contestación y este silencio me tiene en un estado de incertidumbre muy violento. 

Escribo al Sr Pico pidiendo que si se deciden a nombrarme recuerde que según lo 

acordado mi objeto principal es la Comisi·n propuesta y aceptadaò.
16

 

La crisis que se desarrollaba en la provincia de San Juan, teatro de operaciones del 

enfrentamiento de federales y liberales radicalizados ï vinculados estos últimos a Sarmientoï, 

profundizaba el rechazo de García hacia el Enviado pese a lo cual no planteaba desistir de la 

Comisi·n, s·lo de la Secretar²a de la legaci·n: ñforzado, amigo m²o a abandonar mi pa²s, mis 

amigos, mi carrera, no puedo dejar escapar a la única tabla que me ofrece una carrera 

honorable, en la que puedo ser ¼til a mi pa²s y satisfacer mis estudios favoritosò.
17

  

 

El Ministerio de Relaciones Exteriores y la política exterior durante la organización 

nacional  

 

A partir de la caída de Juan Manuel de Rosas en Caseros, Justo José de Urquiza dio 

impulso a un proceso de organización del poder central en base al programa que Juan Bautista 

Alberdi esbozó en Bases y puntos de partida para la organización política de la República 

Argentina, siendo este el modelo que inspiró la Constitución Nacional de 1853 (en adelante 

CN).  

Por su parte el organigrama del Ministerio de Relaciones Exteriores, con el cual 

funcionó en sus aspectos esenciales hasta los años ochenta, se configuró casi al día siguiente 

de la batalla de Caseros. Así, el 1 de marzo de 1852, durante el Gobierno Provisorio de la 

ñConfederaci·n Argentinaò
18

 se dispuso que la dependencia estaría compuesta por siete 

empleados: un Oficial Mayor, un Oficial Primero, un Oficial de Ministerio Encargado del 

                                                      
16

 Biblioteca del Congreso de la Nación (en adelante BCN). Fondo Juan María Gutiérrez. Carta de Manuel 

Rafael García a Juan María Gutiérrez. Buenos Aires, 12 de enero de 1860. 
17

 BCN. Carta de Manuel Rafael García a Juan María Gutiérrez, Buenos Aires, enero de 1860. 
18

 Seguimos a Lanteri cuando se¶ala como inexacto el t®rmino ñConfederaci·nò para describir la organizaci·n 

política posterior a la vigencia de la Constitución Nacional, dada la conformación, a partir de allí en un Estado 

Federal. Al igual que la investigadora utilizamos entrecomillado aquí y en adelante sin comillas.  
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Archivo, dos Oficiales de Ministerio, dos Oficiales auxiliares; un portero y un ordenanza.
19

 

Por entonces el titular de la dependencia fue el abogado Luis José de la Peña, exiliado durante 

el rosismo de cincuenta y seis años, cargo que, durante la escisión de Buenos Aires de la 

Confederación también desempeñó Juan María Gutiérrez, actor con quien García mantuvo un 

nutrido intercambio epistolar durante todo el periodo.  

Al igual que en el modelo norteamericano, la Constitución no explicitaba cómo se 

concebía la función administrativa ni cómo debía ejercerse. Cualquier hombre mayor de edad 

podía acceder a un puesto sin otro requisito que la idoneidad (art. 16 CN). El presidente 

contaba con atribuciones para nombrar y remover a los magistrados plenipotenciarios y 

encargados de Negocios con acuerdo del Senado y por sí solo nombrar y remover a los 

ministros del despacho, los oficiales de sus secretarías, los agentes consulares y demás 

empleados de la administración (art. 86 CN). Tampoco podía crear empleos o fijar 

remuneraciones, siendo esta una función del Congreso (art. 67 CN). 

La estructura y el número de empleados de la Confederación se mantuvo bajo la 

gestión del ministro Rufino de Elizalde durante la presidencia de Bartolomé Mitre. El 1 de 

enero de 1872, habiendo transcurrido cuatro años del gobierno de Sarmiento, entró en 

vigencia un nuevo esquema administrativo en virtud del cual se crearon tres secciones para 

dividir las tareas de la dependencia: 1) Legaciones y Consulados Argentinos; 2) Autoridades 

Nacionales, Provinciales y Particulares; y 3) Legaciones y Consulados Extranjeros. Cada una 

de ellas se constituyó con un oficial y un escribiente: Pedro Beláustegui - Antero Carrasco en 

la primera; José María Sagasta Isla - Ricardo Pio Figueroa en la segunda y Emilio Lamarca - 

Juan Mason en la tercera
20

 Entre quienes contaban con mayor antigüedad destacan 

Beláustegui desde el 11/04/1852, Sagasta Isla desde 15/12/1862 y Figueroa desde el 

19/09/1867. Los restantes empleados ingresaron al ministerio junto con las reformas. Si bien 

los documentos no revelan los motivos detrás de los cambios organizacionales o del personal 

de la dependencia, pareciera equilibrarse la jerarquía de los oficiales con diez y veinte años en 

el organismo respecto del recién incorporado Emilio Lamarca, que, por su formación en Gran 

Bretaña y Alemania, resultaba idóneo para desempe¶arse al frente de la Secci·n ñLegaciones 

y Consulados extranjerosò.  

Finalmente, la escasa diferenciación de funciones entre los empleados, sumado al 

tiempo que debía transcurrir hasta que los ingresantes pudieran alcanzar algún grado de 

                                                      
19

 Registro Oficial de la República Argentina (en adelante R.O.), Tomo Tercero. Buenos Aires: Imprenta de la 

República, 1882. 
20

 R.O Tomo quinto (Buenos Aires: Imprenta de la República, 1884), 232. 
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autonomía, permite especular que la designación de un responsable al frente de cada Sección 

facilitaría en parte la tarea de los ministros en cuanto a la distribución, supervisión y 

corrección del trabajo de los dependientes, criterio que parece profundizarse en el último 

tramo de la administración de Nicolás Avellaneda con la incorporación de la Sección 

ñSecretar²aò. Los empleados Pedro Bel§ustegui y José Sagasta Isla perduraron ante la 

incorporación de quienes completarían la dotación. Además, se implementaron criterios 

organizacionales sobre la duración de la jornada de trabajo, metodologías para el registro de 

las actuaciones y del funcionamiento en general de la dependencia:  

ñEl despacho ordinario de cada una de las secciones, correr§ a cargo del Jefe, 

quien deberá consultar con el Subsecretario u oficial 1° en ausencia de aquel, 

cuando el asunto sea de importancia u ofrezca dudas. Las comunicaciones que 

estén en idioma extranjero se entregarán al traductor, antes de darle entrada y 

luego de traducidas seguirán el trámite dispuesto. Ocurriendo algún trabajo que no 

pueda ser atendido por la Sección a que pertenezca, con la urgencia y dedicación 

necesarias, el SubSecretario asignará los empleados que deban agregarse a ella 

mientras dure aquelò
21

  

En cuanto a las legaciones diplomáticas, como ha señalado Liliana Brezzo, la escasez 

de recursos para incrementar su número priorizó la presencia permanente del Estado en la 

comunidad internacional cerca de los gobiernos de España, Francia, Gran Bretaña e Italia y 

los Estados Unidos.
22

 ¿De qué manera se articularon en la práctica las funciones políticas y 

administrativas para seleccionar a las personas adecuadas y asegurar la eficacia del servicio 

público? En ese sentido, parecería que el sistema de los contrapesos, es decir, la intervención 

del Congreso en la designación o remoción de los diplomáticos, adquiere un relieve 

particular, promoviendo la neutralidad frente los favoritismos o los vínculos familiares o 

personales, aspecto se¶alado para el sistema norteamericano donde ñla intervenci·n senatorial 

se manifiesta como un reaseguro contra las decisiones intempestivas de un presidente que, a 

partir de su elección, podría inclinarse a ubicar a sus propios hombres en detrimento de 

aquellos que, teniendo capacidad, hubieran sido nombrados en un periodo anteriorò.
23

 Desde 

otra perspectiva podría pensarse que la permanencia de los funcionarios tendería al 

acaparamiento de poder por parte de esos actores frente a los titulares del Ejecutivo.  

                                                      
21

 R.O Tomo Octavo (Buenos Aires: Taller tipográfico de la Penitenciaría, 1896), 162. 
22

 Liliana Brezzo, ñIntimidades de una diplomacia: el Ministerio de Relaciones Exteriores de la Confederaci·n 

(1854-1860)ò, Todo es Historia, n°322, 1994. 
23

Dreyfus, Francoise La invención de la burocracia. Servir al Estado en Francia, Gran Bretaña y los Estados 

Unidos. Siglos XVIII-XX (Buenos Aires: Bblos 2012), 60. 



 

49 
 

Lo que se observa al interior del Ministerio de Relaciones Exteriores en este período 

es una dinámica mixta. Por un lado, los empleados del Ministerio propiamente dicho dan 

cuenta de la transitoriedad de su paso por la administración, mientras que por otro lado, los 

funcionarios y el personal de las dos legaciones diplomáticas con sede en París y Washington 

gozaron de mayor estabilidad y con ello también la institucionalización de la política exterior. 

La estabilidad política inaugurada a partir de Pavón y el triunfo del librecambio en materia 

económica, acompañaron las oportunidades de crecimiento del comercio exterior, el auge de 

la economía del litoral, la atracción de mano de obra y el aumento de población.  

De esa forma, de acuerdo a partir del gobierno de Mitre, la política de ligar comercio 

exterior con los mercados promovió la reglamentación del servicio consular y la apertura de 

nuevas oficinas que llegarían. Siguiendo a Solveira a 99 en 1862, 145 en 1870 y 236 en 

1880.
24

  

Sin embargo, frente a una mirada retrospectiva que podría dar la impresión de una 

política del Estado de permanencia y estabilidad de sus funcionarios en el exterior, nuestro 

argumento sostiene el peso y el margen de acción del propio García en el sostenimiento de su 

trayectoria, como parte de un proyecto personal más amplio ligado a residir con su familia en 

el extranjero.  

  

El primer contacto con la sociedad norteamericana 

 

Algunas de las impresiones causadas por el contacto con la sociedad norteamericana 

en 1861 quedaron registradas en los Recuerdos de Viaje de Eduarda Mansilla. Comenzaba la 

guerra de secesión, en las calles los gritos de los boletineros que anunciaban la marcha de los 

acontecimientos resonaban sin cesar, la revista de doscientos mil hombres, los trenes repletos 

de soldados y el desolador aspecto de la ciudad de Washington convertida en campamento 

conformaban un panorama desolador. A diferencia de Sarmiento, que encontraba en esa 

sociedad un ejemplo de progreso, el diplomático encontraba un mal en el materialismo que 

sum²a a las instituciones, opini·n meditada a trav®s del tiempo: ñPronto ver§ Ud. unas 

observaciones sobre los Estados Unidos en 1870 que acabo de redactar para curarnos de 

idólatras y de señalar los abismos a que puede conducirnos una indiscreta imitación, como 

también los medios de hacer practicar las instituciones escritas, que nada son sin el organismo 

                                                      
24

 Solverira, ñEl Servicio Exteriorò, 181-182. 
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que las vivificaò.
25

 El matrimonio compartía su mirada crítica hacia esa sociedad: ñLa historia 

de ese país, como sus monumentos, es toda de ayer, de ahí la pobreza relativa que impresiona 

desagradablemente al viajero que llega de Europa, si bien comprende toda la riqueza y 

poderío que esa parte del Nuevo Mundo encierra. Halla mucho que le sorprende, pero poco 

que le seduzcaò.
26

 

Las habilidades sociales de Eduarda Mansilla en la interacción con esposas e hijos, 

pero también con políticos, funcionarios, jueces y diplomáticos acreditados cerca de ese 

gobierno, contribuía con la tarea del esposo en el desarrollo de su tarea de reunir información 

sobre la historia y el funcionamiento de la justicia federal a la vez acrecentaba sus propios 

capitales culturales y relacionales. 

¿Por qué se consideraba importante estudiar el funcionamiento de la justicia federal 

norteamericana? En la imaginación de los políticos liberales argentinos que gravitaban en la 

construcción de la República a finales de los años cincuenta, los desarrollos institucionales de 

los Estados Unidos no pasaban desapercibidos y debían ser conocidos tanto para imitarlos 

como para rechazarlos, en función de la experiencia local.
27

  

Esa primera experiencia en el exterior dejó en el futuro diplomático la impresión de la 

falta de interés de los políticos hacia su trabajo, aún de quienes, formando parte del gobierno, 

lo hab²an designado espec²ficamente: ñNadie me ha acusado recibo ni siquiera de los once 

meses de correspondenciaé No s® si me ir® a vivir a Italia, pues no pienso volver a Buenos 

Aires por mil razones que ser²a largo detallarò.
28

 Finalizada la comisión, publicó en Florencia 

los resultados de sus investigaciones en un libro de poco más de cien páginas titulado 

Estudios sobre la aplicación de la Justicia Federal Norteamericana, dedicándolo a 

Bartolomé Mitre y Dalmacio V®lez Sarsfield: ñLas publicaciones en idioma extranjero son 

muy difíciles y muy costosas como es natural suponerlo. No he querido ni indicar al Gobierno 

si desea tomar algunos ejemplares. Ud. me conoce heredero legítimo de mi padre sobre esta 

particularidadò
29

 

Con ello aspiraba a mostrar su capacidad intelectual de lo cual derivara algún nuevo 

encargo oficial con el cual complementar los ingresos para continuar desarrollando el plan de 
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vivir con su familia en el exterior. Sin embargo, a la falta de recepción oficial de su trabajo, se 

sumarían problemas, una vez publicado, con el arribo de los ejemplares a Buenos Aires: 

ñPoco afortunado he sido con la publicaci·n de la primera parte de mis estudios 

sobre la justicia federal. No sacaré provecho, ni honra. Esto último me desalienta 

extraordinariamente a continuar la publicación de la segunda parte que creo no 

carece de interés, pues en ella he tratado de deslindar las relaciones del Gobierno 

General y el local, materia que ha dado ya ocasión a nuestro apreciadísimo 

Rawson a refutar las herej²as federales de Sarmiento sobre el estado de sitio.ò
30

 

Los destinatarios de sus apreciaciones continuaban siendo Juan María Gutiérrez y 

Vicente Fidel López, entre quienes podía expresar libremente sus sentimientos y al igual que 

Alberdi, desalentaba la copia de instituciones que podrían no llegar a obtener los resultados 

esperados en la Argentina, con lo cual mantenía sus prevenciones respecto de Sarmiento:  

ñmuchos libros sobre derecho constitucional americano son obra del partido que 

ha puesto a la patria de Washington en el estado en que la vemos. Sarmiento, que 

se considera profundo conocedor de la Constitución americana, sigue las 

opiniones más desacreditadas en muchos puntos como lo ha demostrado 

recientementeò.
31

 

 

El acceso al Servicio Exterior 

 

El nombramiento oficial como secretario de la legación argentina cerca de los 

gobiernos de España, Francia, Gran Bretaña e Italia coronó las expectativas de García luego 

del transcurso de meses a la espera en Europa. Ello fue posible en virtud al cumplimiento de 

las promesas efectuadas por Mitre previas a su salida de Buenos Aires y mediante el 

despliegue de dinámicas de intermediación personal desarrolladas en Buenos Aires por Lucio 

Victorio Mansilla y Manuel Alejandro Aguirre Ituarte, el suegro y el administrador 

respectivamente: 

 ñDespu®s de eso hab²a estado a verme Don Santiago Albarrac²n quien me dijo 

que iba a interponer su influencia para que te diesen algún empleo en Italia, que el 

general Mansilla se lo había pedido, diciéndole que tú ya no aceptarás más si te 

fuese renovada tu comisión para Norteamérica, por haberte retirado de allí. 
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Supongo que a la fecha nada se ha obtenido por el lado de Albarracín, porque él 

me ofreció avisarme oportunamente para que yo te escribiese si obtenía lo que se 

proponía. Al Dr. Vélez, hacen días que no lo veo, pero confío más por este lado 

que por ning¼n otro, a no ser el mismo Mitre que no te olvidaò.
32

 

El 18 de mayo de 1863, a través de la designación de los miembros de las dos 

legaciones diplomáticas del Estado argentino cerca de los gobiernos de España, Francia, Gran 

Bretaña e Italia y de los Estados Unidos, el presidente Bartolomé Mitre continuó, en materia 

de política exterior, los lineamientos iniciados entre Buenos Aires y la Confederación en 1860 

ratificando a los mismos titulares designados en aquella oportunidad. Si bien Balcarce y 

García habían formado parte de facciones enfrentadas no se suscitaron los problemas 

derivados de la designación junto a Sarmiento.  

Las instrucciones diplomáticas demandaban la modificación del Tratado celebrado 

entre España y la Confederación el 9 de Julio de 1857 ya que, al encontrarse la provincia de 

Buenos Aires separada de la Confederación, no lo había aceptado e inclusive había 

protestando contra el mismo, resultando que ñhoy el tratado es obligatorio para trece 

provincias y nulo y sin valor en la principal que es Buenos Airesò y en lo atinente a la 

ciudadan²a ñla rep¼blica no puede declinar ni declinar§ del principio de ciudadan²a natural 

consignado en la Constituci·nò.
33

  

El 21 de septiembre de 1863 se logró la modificación que en Argentina se presentó 

como un Tratado nuevo, aprobado legislativamente y promulgado por el presidente.
34

 Juan 

Bautista Alberdi, protagonista del tratado anterior, en un folleto de 46 páginas publicado en 

París, titulado Diplomacia de Buenos Aires y los intereses Americanos y Europeos en el 

Plata, exponía en forma crítica las razones por las que entendía que se trataba de un error que 

acarrearía funestas consecuencias para el país al sumar ciudadanos con el destino de engrosar 

el poder militar, pero no de formar una ciudadanía. Ello fue replicado por el Secretario de la 

legación, el propio García, quien lo impugnó con otro de 24 páginas publicado en Madrid. 

  ¿Se trataba de una modificación de la identidad política en función a su nuevo rol? A 

juzgar por la continuidad de los vínculos epistolares con Juan María Gutiérrez y Vicente Fidel 

López, más bien parecería formar parte de una oportunidad para demostrar una vez más sus 

cualidades y consolidar el posicionamiento ñlos asuntos de la Legaci·n me proporcionan por 
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el momento la oportunidad de ganar m§s tarde una charreteraò,
35

 le comentaba al amigo desde 

París. 

Los viajes a España eran aprovechados para cumplir encargos de Gutiérrez que 

consistían en su mayoría en reunir documentos para sus investigaciones sobre el pasado 

colonial:  

ñCuente Ud. con lo que pueda hacer en favor de su proyecto reservado. Muchas 

facilidades me presentarían mis relaciones y parentelas en España, especialmente 

en Sevilla, para colectar datos preciosos, pero es materialmente imposible hacer 

nada serio corriendo la posta de una Legación nómada y ... pobrísimamente 

retribuida para el Secretario que poco suyo tiene para vivir con la decencia que 

exige su puesto. ¿Quiere Ud. creer que tengo que disputar los términos clarísimos 

de la ley y que no me reconocen sobresueldos por servir 4 Legaciones?
 36

 

Su sueldo como Secretario hacia 1865 se calculaba en $F 5652 anuales y el del 

Ministro Plenipotenciario en $F 8472, pero, de acuerdo a las manifestaciones de su apoderado 

en Buenos Aires se abonaban con retraso: 

ñel 27 de ppdo me entregaron por tus sueldos hasta fin de este a¶o descontando la 

comisión del pagaré 54 onzas de oro y espero que no harán esperar mucho ya por 

lo asignado por instalación y tal vez algo más pues me había hecho dar esperanzas 

el Ministro Elizalde de algunas migajas para gastos de viajeò.
37

 

La moderación de las remuneraciones implicaba que solo los hombres que 

tuvieran medios de existencia asegurados de otra parte pudieran acceder a esa especial 

órbita estatal durante el período de la organización nacional.  

  

Ministro en los Estados Unidos  

 

La guerra con el Paraguay, ñno buscada pero tampoco eludidaò, durante la presidencia 

de Mitre fue sumamente impopular, al igual que la alianza con Brasil. La presión reclutadora 

de hombres para el frente de batalla provocó un movimiento en todo Cuyo, La Rioja y 
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Catamarca que el ejecutivo no pudo controlar y en ese contexto se llevaron adelante las 

negociaciones para la elección presidencial.
38

  

Rufino de Elizalde, percibido como el heredero natural de Mitre, recibió el apoyo del 

diplomático a su candidatura presidencial esperando que luego del triunfo dividiera en dos las 

representaciones en Europa, generando una oportunidad de un ascenso: 

ñVeo por su cartita del ¼ltimo vapor que cuenta Ud. como seguro el triunfo de su 

candidatura. Reciba desde ahora mis felicitaciones, aunque el estado de los 

§nimos en nuestro pa²s presagia grandes agitacionesé Antes que llegare Ud. al 

primer puesto en nuestro país, antes que me sea difícil separar el Presidente del 

antiguo amigo y compañero quiero que este me diga si algo tengo que esperar en 

la carrera en que estoy hace cinco años, pues de lo contrario, si el nuevo gobierno 

no quisiera dividir estas legaciones forzado me será volverme a Buenos Aires a 

pesar de mis intereses que no van como debieran. Pido este servicio esperando me 

de un consejo tan franco como mi pregunta ya tengo cuarenta y tantos años y el 

papel de secretario de Legación ni me sonríe ni me saca de apuros que crecen 

cada d²a con mi ya numerosa familiaò.
39

 

Sin embargo, el sector nacionalista del partido liberal al cual adscribía Manuel Rafael 

García fue derrotado por Sarmiento en las elecciones de 1868. De esa forma, su ascenso en la 

carrera diplomática llegaría de la mano de su antiguo antagonista quien no dejó pasar la 

oportunidad para incomodarlo: ñMi estimado amigo: le escribo Presidente, saludándolo 

Ministro Plenipotenciario a los Estados Unidos, según lo deseaba. A muchos no agradaba 

careciendo Ud. de méritos electorales. Como esta es una deuda que debe pagarse, cuento con 

que en los Estados Unidos me prestar§ grandes serviciosò.
40

 Esa supuesta oposición generada 

en torno a la designación de García, ¿sugiere el interés que despertaría la vacante entre otros 

actores? Si el Presidente no destacaba la idoneidad para cumplir las funciones diplomáticas 

sino la representatividad electoral, ¿qué circunstancias consideraba al distinguirlo? Un factor 

importante, como se ha visto, más allá de las aptitudes intelectuales y culturales del actor, 

muchas de las cuales fueron desplegadas como parte de una estrategia de visibilización, se 

encontraba en el mecanismo de contrapeso del Congreso en la decisión de remover ese tipo de 
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funcionarios. Además el presidente alentaba y admiraba el trabajo literario de Eduarda 

Mansilla quien acababa de publicar en París su novela Pablo ou la vie dans les pampas. 

Con relaci·n al destino asignado, siguiendo a la esposa del diplom§tico: ñla Capital de 

la Uni·n, era en ese tiempo considerada por los diplom§ticos, una especie de destierroò.
41

 Sin 

embargo, una vez al frente de la legación, desplegó una estrategia diversa a la de su 

predecesor en ese país.
42

 La posibilidad de comunicarse en inglés y el savoire faire de 

Eduarda Mansilla, colaboraron para crear un contexto de mayor visibilidad del representante 

argentino entre los miembros del Cuerpo Diplomático, los funcionarios del gabinete de 

gobierno, y de cualquier personalidad distinguida en Washington de finales de los años 

sesenta. Ese posicionamiento, sumado a la iniciativa de la pareja, abrió las puertas de la 

Legación Argentina para que hicieran su ingreso los exponentes de la política, la diplomacia, 

y el arte allí presente. Sarmiento, que no imaginó la dimensión que llegarían a adquirir de la 

mano del interés de la prensa periódica norteamericana por mostrar a sus lectores la 

educación, el gusto, y las habilidades culturales del matrimonio, tenía a su alcance (por el 

valor del sueldo asignado en el presupuesto al Enviado) la posibilidad de publicitar la 

materialización de sus ideales de civilización y progreso y con ello inauguraba su mandato. 

La primera recepci·n fue el 10 de noviembre de 1869: ñMadame Garcia, wife of the 

Argentine Minister gave her first reception last evening which was a very brilliant affair. Gen. 

Sherman and several members of the foreign legation attended, but unhappily, the gas went 

out suddenly about 11 oôclock p.m wich prematurely broke up the partyò.
43

 Luego de ello y 

sin que volviera interrumpirse el gas, se estableció que los martes serían los días de recibo en 

la sede diplomática argentina ubicada en I Street. Los periódicos destacaban, asimismo, la 

excelente calidad de los entretenimientos ofrecidos por los propios anfitriones, entre los que la 

figura de Madame García realzaba por ejecutar la música y el canto y una de las veladas 
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incluyó mascarada para los niños, de la que participaron los cuatro niños del matrimonio, en 

el salón del profesor Sheldon en F Street, o las habilidades del mago Herrmann's.
44

 

Además de las recepciones, las actividades de la Legación eran múltiples y variadas. 

Requirió al Ministerio de Relaciones Exteriores la provisión de informes y colecciones de 

leyes y decretos, fallos de la Corte Suprema, tratados, registro estadístico, memorias 

ministeriales, la obra de Moussy y la suscripción a los periódicos ingleses Standard de 

Buenos Aires y Brasil & RiverPlate Mail de Londres.
45

 Los temas que ocuparon su atención, 

además de la situación internacional, fueron algunos debates en el Congreso y la opinión 

pública, entre ellos, uno sobre la aplicación de las doctrinas liberales y proteccionistas en 

torno de las importaciones, tratando de lograr mejoras para los productos de la Argentina en el 

mercado norteamericano. 

Al mismo tiempo, el gobierno argentino generaba distintos requerimientos que no 

tendrían un vínculo con la diplomacia stricto sensu, pero que dan cuenta de cómo era 

percibida esa función en la etapa de la Organización Nacional: 

 ñhaga estudios sobre lo que crea ¼til a nuestro pa²s; mande papeles de gobierno, 

para el Congreso, los Ministerios, y gaste en ello poqu²sima plata (é) àcu§les son 

los sellos usados en los Estados Unidos para papel sellado?, ¿cómo se usan? ¿A 

qué casos y papeles se aplican como contribución ïmuestras de todos ï 

necesitar²a las tarifas de aduana o el sistema adoptado para el aval¼o?ò.
46

 

Los pedidos evidencian el sentido práctico del Presidente, pero también la disparidad 

de actividades de la legación. Por citar solo algunos ejemplos menos conocidos (ya que el 

estudio de la educación norteamericana, la selección de maestras y la adquisición de 

equipamiento para las escuelas excedería ampliamente este trabajo), se alude a los trabajos en 

torno de la Exposición Nacional Córdoba y la impresión del Código Civil. La primera 

(inspirada en las realizadas en Londres, París, Viena, Filadelfia y Chicago), demandó 

contactar con interesados para la construcción del recinto, la convocatoria de inventores, 

constructores y conseguir que el gobierno norteamericano dispusiera de un buque para el 

transporte de los art²culos. Al sancionarse el C·digo Civil, Sarmiento, le escribi·: ñEl vapor le 

entregará a Ud. el Código Civil impreso para que lo haga reimprimir allí. Este es un trabajo de 
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amor que le encomiendo como Ministro y abogado, y como amigo del Doctor Vélez, todo 

para mayor gloria del autor, del pa²s y del gobiernoò,
47

 lo cual implicó la búsqueda de 

presupuestos entre las editoriales que se dedicaban a realizar impresiones en idioma español. 

De las cinco propuestas, escogió la de Hallet & Breen de Nueva York que contaba entre sus 

antecedentes la impresión de otros códigos latinoamericanos y los Trozos selectos de 

literatura seleccionados por Alfredo Cosson.
48

 

Dado que la Legación se integraba con un Secretario y un Oficial, para llevar adelante 

las diferentes actividades, el diplomático encomendaba, con resultado diverso, tareas a los 

Cónsules argentinos acreditados en ese país, con quienes mantenía asidua correspondencia: 

ñse ha pedido a todos estos funcionarios dependientes de la Legación una relación de sus 

trabajos durante el a¶o (é) en cuanto a nuestras relaciones con ellos siendo los agentes 

naturales de la Legación en las ciudades en que residen, han sido continuamente requeridos 

para coadyuvar al mejor ®xitoò.
49

  

De acuerdo con las rendiciones de cuentas del administrador, durante los años 1868 y 

1874 no se produjeron enajenaciones de tierra con lo cual, el ascenso en la carrera durante la 

presidencia de Sarmiento le proporcionó una mayor estabilidad financiera, pese a que el 

servicio al Estado nunca estuvo asegurado. El propio Presidente Sarmiento le manifestó al 

Ministro: 

ñNada puedo decirle de futuras misiones (é) estando representados aqu² todos los 

países con la misma inutilidad, pero dejando la esperanza de que seamos 

atendidos cuando algo reclamamos, cosa que no siempre sucede en los países 

donde tenemos Ministros ojalá puedan conservarse algunas de las actuales 

embajadas. Hubiera querido nombrarlo miembro de la Corte Suprema aquí, con 

sueldo vitalicio, poco trabajo, mucho honor y quietud de ánimo, seguro de hacer 

en ello gran bien al pa²sò.
50

 

La capacidad de gestión demostrada en tan breve período de tiempo, respaldó un 

nuevo y ambicioso requerimiento. 

Por esa comisión, que requería supervisar la construcción de las embarcaciones, se 

trasladó a Inglaterra y retuvo su puesto de Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 

cerca del gobierno de los Estados Unidos. La iniciativa de la construcción pretendía recuperar 
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Cartas Confidenciales, 45. 
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AMREE. Legación Estados Unidos 1869-1870 CAJA AH/0124. Carta de Manuel Rafael García a Nicolás 

Avellaneda, Washington, 20 de octubre de 1870. 
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 Memoria del Ministro de Estado, 1869, 13. 
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la experiencia norteamericana de la Guerra de Secesión y el ejemplo de los buques del Brasil 

que habían combatido contra Paraguay.
51

 Con relación a la navegación y la guerra, el 

pensamiento dominante por entonces se vinculaba a la defensa naval del Río de la Plata y los 

expertos navales aconsejaban que se adquirieran buques costeros y de río adaptados a los 

desarrollos torpedo. El Presidente Sarmiento le transmitía sus preocupaciones de esta forma al 

Enviado: 

ñSi el Brasil ha ordenado la construcci·n de dos cañoneras blindadas para bocas 

de río es claro que seremos encerrados en el nuestro. Las dos que últimamente 

hemos ordenado para el mar estarían a merced suya o de los acorralados chilenos. 

Hemos hablado largamente con los Ministros a este respecto y aunque el aumento 

de gastos puede ser enorme, hemos convenido en autorizar a Ud. para que haga 

blindadas las dos segundas en las condiciones iguales o superiores a las 

Brasilerasò.
52

 

La comisión culminó en 1876 cuando arribó la última de las unidades, superando 

ampliamente la iniciativa original en el año 1872, dado que durante el transcurso del tiempo, 

la experiencia adquirida y el beneficio obtenido del intercambio con la armada inglesa, 

impulsó al gobierno a contratar la construcción de buques pequeños, maniobrables y con 

grandes cañones.
53

 Al mismo tiempo, con el objetivo de formar a los hombres que habrían de 

utilizar las naves, se creó la Escuela Naval Militar. 

Como se ha visto, la supervisión de la adquisición de la escuadra naval no relevó a 

García totalmente de sus funciones como Enviado Plenipotenciario en Estados Unidos, sin 

embargo, durante la Presidencia de Avellaneda, ante un ofrecimiento concreto de integrar la 

Corte suprema, Félix Frías, recibió por respuesta:  

ñPor el momento, amigo mío yo estoy encargado de la cuestión de límites con el 

Paraguay y no puedo aceptar, eso creo, una posición por honorable que sea. No 

hay que pensar en eso por ahora [subrayado en el original] amigo mío. Más tarde 

ese empleo es el único que me decidiría a aceptar en mi tierra. Cané tiene media 

razón yo soy incompetente creo para incorporar en la política que él sabe 

[ilegible] reclamado por la opini·n, apoyada por ella (é) En el archivo de R E 

que vengo señalando desde 1864 pero que está en el pozo de Ayron ¡Ojalá lo 
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 Guillermo Oyarzabal, Los marinos de la generación del ochenta. Evolución y consolidación del poder naval 

en la Argentina (1872-1902) (Buenos Aires: Instituto de publicaciones navales, 2003), 35. 
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 Oyarzabal, Los marinos, 35. 
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 Los buques que conformaron la primera flota naval fueron las cañoneras Paraná y Uruguay (1874), los 

monitores Los Andes y El Plata (1875) y cuatro bombarderas denominadas Pilcomayo, Bermejo, Constitución y 

República (1876).  
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leyeren! Todos los datos que Ud. me pide sobre sobre la tripulación necesaria para 

nuestros buques fueron redactados a mi pedido por los oficiales de la marina real 

inglesa y presentados al Ministerio de Marina. No los tengo aqu².ò.
54

 

El subrayado ñpor ahoraò exterioriza que es una opción que no descarta y es 

interesante advertir el tono de la carta que parece denotar decepción en el emisor (porque 

nadie lee sus informes, porque no se escuchan sus sugerencias). García menciona a Cané, la 

prensa y las referencias a su ineptitud para convertirse en candidato político, circunstancia que 

en su oportunidad también le manifestó Sarmiento y que sugieren su autopercepción como 

funcionario del Estado. Por otra parte, como se ha señalado, su inversión patrimonial fue 

considerable, y durante el año 1876 principalmente, con lo cual es altamente probable que 

haya evaluado la posibilidad de retornar al país luego de diez y seis años de ausencia. Así lo 

pone de manifiesto su administrador: 

ñmucho me alegra que hayas decidido a esperar a ver más claro. Tu renuncia creo 

te habría perjudicado. Procuraré hacer lo que me pides sobre títulos de tus 

propiedades (é) En cuanto a alquileres y sueldos te dir® que, los primeros aunque 

siempre trabajosa y pesada su cobranza se puede decir que va bien sobre todo si se 

compara con lo que yo tengo ocasi·n de observar. (é) Los sueldos espero que se 

seguirán pagando aunque no con la puntualidad que antes...
55

 

Al finalizar la adquisición de los buques de guerra, García regresó por unos meses a 

Buenos Aires tras dieciséis años de ausencia. Durante el gobierno de Avellaneda debió 

recurrir, más que en otras épocas, a sus propios bienes para mantener su decisión de vivir en 

el extranjero debido a la crisis política e institucional por la que atravesaba el país; y también 

debido a la etapa del ciclo familiar que se encontraba atravesando, dado que los dos pequeños 

niños que acompañaron a sus padres a Norteamérica, comenzada la década en 1860, apenas 

habían crecido. En Francia, se casaría ese año la primera y única hija mujer con un barón 

francés que había hecho carrera en el ejército de ese país y Manuel José se había incorporado 

en la marina de argentina a partir de su egreso de la escuela naval de Brest. En la República 

Argentina, le informó Aguirre:  

ñQuisiera poderte decir, como me lo pides, cual es la renta real y efectiva que t¼ 

tienes, pero es muy difícil o más bien imposible fijarlo con precisión El Gobierno 

aún no ha pagado el trimestre que vence en este mes de Setiembre, pero 
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suponiendo que lo pagará y los siguientes también, lo hará, según entiendo, con 

un 15% de rebaja hasta el último de este año y después con un 25%. Con los 

inquilinos ya no se puede contar como antes: las cobranzas son difíciles y algunas 

no muy seguras. (é) El c§lculo que veo has hecho de arreglarte a solo gastar por 

todo 7000 francos, me parece bien, bajo la base que tus sueldos se cobren, pero, 

amigo veo tan malo esto que te aseguro que me cuesta pensar que pueda ser 

mucho y tengas todavía que reducirte más, si no arreglamos por aquí la 

situaci·nò
56

 

En 1879, Eduarda Mansilla se reunió con su madre Agustina Rosas en Buenos Aires, 

ciudad en la que permaneció durante cinco años. Durante ese tiempo el diplomático 

permaneció en Europa con sus hijos y más allá de las repercusiones familiares de esa 

separación, la participación de la por entonces consagrada literata en la vida social de Buenos 

Aires, pero también en su prensa periódica, era alentada por hombres que, al igual que 

Sarmiento, reconocían su talento cultural. 

 

Consideraciones finales 

 

La Constitución Nacional puso de manifiesto la preocupación de sus redactores de 

instituir reglas precisas concernientes al modo de designación de cada órgano del poder 

federal, las funciones respectivas de cada uno y la manera como se ejercen sus competencias. 

Sin embargo, al no explicitar cómo se concebía la función administrativa ni la manera en que 

debía ejercerse, quedó en manos de los presidentes y ministros el diseño institucional de la 

administración pública. La estructura organizacional del Ministerio de Relaciones Exteriores 

de la Confederación, que contaba con ocho empleados, subsistió hasta promediar el mandato 

de Domingo Faustino Sarmiento, cuando se designó un responsable para las tres secciones en 

que se dividió el órgano: Legaciones y Consulados Argentinos, Autoridades Nacionales, 

Provinciales, Particulares y Legaciones y Consulados Extranjeros. Fue alcanzado su mayor 

desarrollo hacia el final de la presidencia de Avellaneda, cuando se incorporaron 

procedimientos para llevar adelante las tareas. Durante el período de la Organización 

Nacional, la administración al interior del ministerio acusó los avatares de los cambios 

políticos renovándose constantemente el personal, con excepción de Pedro Belaustegui y José 

María Sagasta Isla, quienes enlazaron con su permanencia cada recambio de Ministros. Las 
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legaciones con sede en París y Washington tuvieron una dinámica diferente, donde la 

continuidad de los diplomáticos se debió en parte al sistema de contrapesos constitucionales 

que demandaba la aprobación del Congreso para su remoción, evitando que la decisión 

intempestiva de un presidente lo inclinara a ubicar a sus propios hombres en detrimento de 

aquellos que teniendo capacidad hubieran sido nombrados en un período anterior. Esa 

situación se presentó con el triunfo presidencial de Sarmiento frente al sector nacionalista del 

partido liberal al que adscribía García desde mediados de los años cincuenta.  

Las actividades de las legaciones resultaron una pieza clave para la incorporación de 

muchas de las novedades que se estaban llevando adelante en el exterior, sin embargo, los 

funcionarios de las legaciones (enviados y secretarios) mantuvieron una actitud frente a su 

trabajo, un saber hacer, que trascendió a los Presidentes. Dicho de otra forma, las visiones de 

los Jefes de Estado no influyeron decisivamente en la generación de institucionalidad al 

interior de las legaciones, con las cuales se habr²a dado a bien cierto ñsilencioò, al mismo 

tiempo que se generaban distintos requerimientos que no tendrían un vínculo con la 

diplomacia stricto sensu, pero que dan cuenta de cómo era percibida esa función en la etapa 

de la Organización Nacional tales como la organización de la Exposición Universal en 

Córdoba, la publicación del Código Civil, la adquisición de buques de guerra. 

Con respecto a cómo era percibida su tarea, el análisis de los documentos oficiales y la 

correspondencia privada permiten apreciar la influencia de la personalidad y la experiencia 

acumulada de cada Enviado en la gestión de su legación. Así, a diferencia de Sarmiento que 

en Estados Unidos se valió de la prensa para comunicar -una herramienta que conocía y con la 

que se sentía cómodo a pesar de sus limitaciones con el idioma- y generar un círculo entre 

educadores, Manuel Rafael García desplegó una estrategia en la que la prensa periódica 

norteamericana fue sólo una de las herramientas utilizadas en el desempeño del servicio. El 

conocimiento del idioma y las habilidades adquiridas en las cortes europeas facilitaron su 

vinculación con las dirigencias políticas residentes en Washington ï otro cambio frente a 

Sarmiento que había vivido en Nueva Yorkï. Su casa se convirtió en un centro de recepciones 

que concitó la atención de la prensa norteamericana sobre la Legación argentina. Allí se 

encontraban los miembros del Cuerpo Diplomático de distintos países, junto con los políticos 

y las autoridades locales, incluido el Presidente Ulisses Grant. La prensa evidencia el papel 

desempeñado por García y el brillo que daba a los encuentros su esposa, Eduarda Mansilla ï 

Madame García como la mencionabaï. 

Finalmente, esta investigación pone en evidencia el papel de las personas y sus 

relaciones a la vez que la generación de institucionalidad en una mutua interacción.  
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Resumen 

En abril de 1867 una vecina de la Ciudad de Mendoza, Enriqueta Zuloaga, envió una carta al gobernador de 

Mendoza cuestionando la forma en la que José Galigniana, agrimensor y director del Departamento Topográfico, 

había realizado la delineación de su terreno solicitando la intervención de diversas autoridades con el fin de que 

su conflicto fuera resuelto. Este trabajo pretende ser una aproximación al rol de esa oficina y de los agrimensores 

en el gobierno del territorio provincial, de su relación con los vecinos/as y con otros agentes y agencias del 

Estado provincial. Para ello, se siguen dos ejes teóricos: el primero, vinculado al conocimiento de la historia de 

Mendoza en la década de 1860 y de la realidad política, social y económica de la provincia, junto con la 

relevancia que tenía el Departamento Topográfico dentro de la administración local, y el segundo, se relaciona 

con el campo de estudio del Estado y sus agencias en cuyo marco se abordará la conformación de esta oficina 

pública de Mendoza.  

 

Palabras clave: Agencias estatales; Departamento Topográfico; Mendoza. 

 

Abstract 

In April 1867 a neighbor of the City of Mendoza, Enriqueta Zuloaga, sent a letter to the governor of Mendoza 

questioning the way in which José Galigniana, surveyor and director of the Topographic Department, had made 

the delineation of her land requesting the intervention of various authorities in order for their conflict to be 

resolved. This work aims to be an approximation to the role of that office and of the surveyors in the government 

of the provincial territory, of their relationship with the neighbors and with other agents and agencies of the 

provincial State. For this, two theoretical axes are followed: the first, linked to the knowledge of the history of 

Mendoza in the 1860s and of the political, social and economic reality of the province, together with the 

relevance that the Topographic Department had within the local administration, and the second, is related to the 

field of study of the State and its agencies within which framework the formation of this public office in 

Mendoza will be addressed. 

 

Keywords:  State agencies; Topographic Department; Mendoza. 

 

 

Introducción 

 

El 4 de abril de 1867 una vecina de la Ciudad de Mendoza, Doña Enriqueta Zuloaga, 

envió una carta al gobernador de la provincia de Mendoza cuestionando la forma en la que 

José Galigniana, agrimensor y miembro de la oficina estatal, había realizado la delineación de 
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su terreno argumentando no estar conforme en tanto se veía afectada en la superficie que ésta 

establecía y, al mismo tiempo, complicaba la continuidad de la construcción que ella se había 

dispuesto a iniciar un tiempo atrás. En el documento también solicitaba la pronta intervención 

de las autoridades del Departamento Topográfico y de otras reparticiones estatales que 

pudiesen estar afectadas en la materia, con el fin de que su conflicto fuera resuelto. 

El estudio de este caso en particular pretende ser un observatorio para, en primer lugar, 

el conocimiento del rol del Departamento Topográfico y los agrimensores que lo componían 

en la gestión del territorio y, en segundo lugar, a la relación que ésta tenía con los vecinos/as y 

con otros agentes y agencias del Estado provincial.
1
 Para ello, se articula el análisis a partir de 

dos ejes que buscan ser las vías de acceso al estudio del caso: el primero de ellos está 

vinculado al contexto mendocino durante la década de 1860 para comprender cuál era la 

trama política, social y económica de la provincia, junto con la relevancia que tenía el 

Departamento Topográfico dentro de la administración local,
2
 mientras que el segundo se 

relaciona con el estudio del Estado y sus agencias a partir de recientes investigaciones que han 

configurado y enriquecido este campo historiográfico.
3
 Cabe destacar, que el análisis de este 

caso en profundidad será acompañado de la presentación de algunos documentos que, 

                                                      
1
 Este trabajo se enmarca dentro de una beca doctoral de CONICET (2020-2025), cuyo plan de investigación 

lleva por t²tulo ñTrayectorias de instituciones y gestores vinculados al proceso de apropiaci·n territorial del 

Estado provincial en Mendoza, fines del siglo XIX y comienzos del siglo XXò. Cabe marcar que la beca se 

otorgó en el marco del Proyecto de Unidad Ejecutora de CONICET Convocatoria 2018 ñEl Estado Argentino y 

sus gestores: trayectorias, identidades y disrupciones, 1852/3-2010. De lo disyunto a lo complejoò (Responsable 

científico: Dra. Beatriz Figallo. Código 22920180100003 CO. Periodo 2019-2023). 
2
 Recientes investigaciones han aportado ya a la reconstrucción del proceso histórico local post Caseros a través 

de diversos aspectos. Entre las m§s relevantes, Beatriz Bragoni, ñCuyo después de Pavón: consenso, rebelión y 

orden político, 1861-1874ò, en Un nuevo orden político. Provincias y Estado Nacional 1852-1880, coordinado 

por Beatriz Bragoni y Eduardo Míguez, (Buenos Aires: Biblos, 2010), 20-60; ñRecuperaci·n y desigualdad 

económica en el interior rural argentino del siglo XIX. Un examen sobre la composición y distribución de la 

riqueza en la campa¶a de Mendoza a trav®s de sus fuentes fiscales (1866)ò. América Latina en la historia 

económica 25 (2011): 211-244; Fucili Eliana, Los forjadores del poder. Retratos de dirigentes territoriales de 

Mendoza en la segunda mitad del siglo XIX, (Mendoza: Ediunc, 2019); Gabriela García Garino, El más alto 

poder: Legislatura y cultura política en el proceso de construcción del Estado provincial de Mendoza, 1852-

1880, (Mendoza: Tesis doctoral presentada en el Doctorado en Historia, Universidad de Buenos Aires, sin editar, 

2016); Eugenia Molina, Del oficio al cargo público. El caso de la creación del Departamento Topográfico, 

Mendoza (1850-1860), (La Falda: VII Jornadas Nacionales de Historia Social, sin editar, 2018); ñAgrimensores, 

gobierno y derecho en prácticas institucionales de ordenamiento territorial. Jurisdicción de Mendoza, 1850-

1860ò. Revista Historia y Justicia, 13 (2019): sin paginación. 
3
 Ernesto Bohoslavsky y Germán Soprano, Un Estado con rostro humano. Funcionarios e instituciones estatales 

de Argentina (de 1880 a la actualidad), (Buenos Aires: Universidad Nacional General Sarmiento ï Prometeo, 

2010). Adem§s: Ernesto Bohoslavsky, ñEl rostro humano de la historia del Estadoò. Estudios Sociales de Estado, 

1 (2015): 239-247; Sergio Morressi y Gabriel Vonmaro, Saber lo que se hace. Expertos y política en Argentina, 

(Buenos Aires: Universidad General Sarmiento ï Prometeo: 2011); Mariano Ben Plotkin y Eduardo 

Zimmermann, Las prácticas del Estado. Política, sociedad y elites estatales en la Argentina del siglo XX, 

(Buenos Aires: Edhasa, 2012); Los saberes del Estado, (Buenos Aires: Edhasa, 2012); Germán Soprano y Silvia 

Di Liscia, Burocracias estatales: problemas, reformas, enfoques y etudios de caso en la Argentina: entre fines 

del siglo XIX y XX, (Rosario: Prohistoria, 2017); Guillermo O´Donnell, Apuntes para una teoría del Estado 

(Buenos Aires: CLACSO, 1977). 



 

64 
 

previamente a que Enriqueta hiciera su reclamo, fueron elaborados por otros vecinos para 

presentar similares demandas para que las autoridades atendieran. 

Con este análisis micro se busca aportar a un estudio del Estado en tanto relación 

social, personalizado en sus agencias (Departamento Topográfico, Inspección de Irrigación, 

Catastro) y sus sujetos (agrimensores, ingenieros, arquitectos), los cuales tuvieron trayectorias 

particulares y fueron portadores de un saber que legitimó su intervención en el territorio y en 

el control social de una población determinada. No obstante, es claro que se está hablando de 

un Estado aún en construcción, es decir, con una burocracia incipiente en un lugar y tiempo 

específico: Mendoza a fines del siglo XIX y principios del siglo XX. Un Estado que aparece 

desacoplado, desintegrado y, por lo tanto, muy lejos de mostrarse como un aparato 

inabordable. Se busca, así, estudiar un Estado descentrado, desde los márgenes, conociendo el 

proceso de institucionalización que trascendió los límites arbitrariamente auto-impuestos para 

tal investigación, pero como un esfuerzo por abandonar toda visión teleológica que solo sirva 

para impedir atender a las especificidades y la historicidad de la cuestión. 

 El estudio tanto de los agentes estatales como de los expertos se ha convertido en un 

núcleo de investigación recurrente en los últimos años.
4
 La mayoría de estos trabajos se centra 

en el estudio del ñv²nculo ²ntimamente constitutivo que se ha dado entre ciertas formas de 

conocimiento y su institucionalizaci·nò.
5
 Es decir, de aquellos saberes especializados y de sus 

portadores de los cuales el Estado ïen su génesis, consolidación y posteriores 

transformaciones- se ha valido para alcanzar distintas modalidades de intervención en el 

territorio y en las poblaciones cuyo control reivindica. Se trata de indagar en los vínculos 

entre el campo del saber y el campo del poder, en los que la influencia de la teoría de Pierre 

Bourdieu se torna evidente.
6
 En otras palabras, no solo reconocer, sino también, analizar el rol 

social y pol²tico de los ñexpertosò. 

 En ese sentido, la investigación que aquí se presenta está compuesta de cuatro 

apartados a las que le siguen una serie de consideraciones finales y posibles interrogantes para 

encarar futuras líneas de indagación. El primero de ellos está destinado a presentar las notas 

principales de la realidad política, social y económica de Mendoza en la década de 1860 a 

partir de un recorrido por los estudios realizados desde distintas perspectivas historiográficas 

con el objeto de contextualizar históricamente el caso que aquí se presenta.  El segundo 

                                                      
4
 Morresi y Vonmaro, Saber lo que se hace; Plotkin y Zimmermann, Los saberes del Estado; Plotkin y 

Zimmermann, Las prácticas del Estado; Soprano y Di Liscia, Burocracias estatales. 
5
 Plotkin y Zimmermann, Los saberes del Estado, 11. 

6
 Pierre Bourdieu, Sobre el Estado. Cursos en el College de France (1989-1992), (Barcelona: Anagrama, 2014); 

Pierre Bourdieu, Intelectuales, política y poder, (Buenos Aires: Eudeba, 1999). 
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apartado realiza un acercamiento a las características del Departamento Topográfico, para 

definir qué funciones cumplía desde su creación, los miembros que lo componían, los campos 

de acción que desplegaba, desde una mirada que recupera el Estado de la cuestión actual 

respecto del estudio de las agencias y agentes estatales y sus saberes especializados. En el 

tercer apartado, se presentará una descripción detallada de una serie de fuentes originales con 

el objetivo de conocer en profundidad, por un lado, cuáles eran los canales habilitados para 

que, ciudadanos presentaran un conflicto vinculado al accionar de miembros del 

Departamento y, por el otro, si existían efectivamente procedimientos aceitados para canalizar 

esas demandas y el modo en el que éstas se resolvían, prestando especial atención a las 

distintas autoridades que intervinieran en dicho proceso. Por último, se presentarán una serie 

de documentos que permiten contextualizar el reclamo de Enriqueta Zuloaga y reflexionar 

acerca de la excepcionalidad del mismo.  

 Se trata de un conjunto de documentos preservados por el Archivo Histórico de la 

Provincia de Mendoza (A.G.P.M.) y ubicado en la Sección Independiente, en la carpeta n°34, 

una de las dos destinadas a los documentos vinculados al Departamento Topográfico. En los 

mismos tienen lugar una multiplicidad de interacciones, reclamos e informes entre una 

ciudadana y agentes del Estado provincial que buscaron dar solución al conflicto que los 

originaban en cada uno de los casos. 

 

Mendoza en la década de 1860, una aproximación desde la historiografía local 

 

El estudio de la historia local a partir de 1861 ha sido un tema visitado por diversos 

autores y autoras que, desde distintas perspectivas, han logrado construir un corpus 

historiográfico creciente sobre el período. Por una parte, en los historiadores inscritos en lo 

que podría denominarse tradición liberal o quienes se ubican más cercanos al revisionismo,
7
 

el denominador común ha sido la presentación de ciertas claves explicativas: el vínculo 

directo con el avance del liberalismo porte¶o, la antinomia ñfederalò/òliberalò, la red vincular 

de un grupo reducido de familias que fue ocupando los cargos disponibles en el gobierno 

provincial. Mientras, otra serie de trabajos partió de la Historia del Derecho y las Instituciones 

como vía de acceso a la comprensión de la vida política local a partir del marco normativo 

                                                      
7
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que la regulaba y su transformación marcada por diversos contextos ideológicos.
8
  

 Sin embargo, la renovación historiográfica de finales del siglo pasado provocó que a 

partir de hace un par de lustros emergieran estudios que fueran a tono con esa transformación 

teórica y metodológica. Desde la nueva Historia política se aportaron reflexiones que 

apuntaron a repensar las lógicas locales de organización del Estado, la cultura política y los 

elencos que ocuparon lugares cruciales en la administración mendocina, complejizando los 

paradigmas explicativos del proceso de consolidación nacional desde una mirada que ha 

buscado reivindicar las experiencias de las provincias.
9
  En efecto, esta historiografía ha 

explicado cómo, durante este periodo, Mendoza asistió al proceso de construcción y posterior 

consolidación de un aparato estatal de dimensión provincial, sustentado en la Constitución 

provincial de 1854, caracterizada por notas claras de un constitucionalismo liberal en tanto 

remitía a la soberanía popular, a la división de poderes y a la existencia de derechos y 

garantías individuales, pero al mismo tiempo, tenía ciertos rasgos conservadores, 

especialmente en la estipulación de quiénes podían elegir y ser elegidos.
10

 El ritmo de ese 

proceso habría estado marcado por una élite que si bien, en términos generales, se 

caracterizaba por su cohesión, no dejaba de fraccionarse ante situaciones coyunturales como 

los escenarios electorales o el tratamiento de una ley particular. De esta manera, la cultura 

pol²tica se organizaba en torno a un ñconsenso liberalò,
11

 considerándose que no puede 

entenderse si se la reduce al ñproducto de un pu¶ado de parientes y amigos que 

monopolizaban los cargos p¼blicosò.
12

 Asimismo, tal como ha demostrado Eliana Fucili, se 

implementaron reformas y dispositivos territoriales con el objeto de legitimar el nuevo orden 

político provincial y nacional.
13

 

Al mismo tiempo, desde la perspectiva de una historia económica regional, los 

trabajos de Rodolfo Richard Jorba
14

 han aportado una lúcida visión acerca del sistema 

productivo de la provincia y las relaciones sociales que, a partir de él, se articularon desde 
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 Rodolfo Richard Jorba, Poder, economía y espacio en Mendoza, 1850-1900, (Mendoza: Facultad de Filosofía 

y Letras ï Universidad Nacional de Cuyo, 1998) y Rodolfo Richard Jorba, Empresarios ricos, trabajadores 
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mediados del siglo XIX hasta la segunda década del siglo siguiente. En el período en cuestión 

la provincia de Mendoza pasó de un modelo productivo basado en la ganadería comercial con 

agricultura subordinada (1850-1880) a un modelo agroindustrial basado en la vitivinicultura, 

proceso que estuvo signado por un afianzamiento del capitalismo y el traspaso de la influencia 

de una oligarquía modernizadora que habría dominado el poder político y económico hasta 

que este último, a partir de la década de 1870, habría pasado a manos de una burguesía de 

origen inmigratorio.
15

 Igual de valioso ha sido su análisis de la composición social de 

Mendoza en esta época, la cual no solo creció de manera contundente y se recuperó del golpe 

que significó el terremoto de 1861 en tanto que de la población urbana de aproximadamente 

8000 habitantes, murieron alrededor de 5000, sino que también se caracterizó por presentar 

grupos bien diferenciados que, a pesar de los movimientos migratorios y la movilidad social 

consecuencia de estos, se mantuvo en el período.
16

 Como aclara Gabriela García Garino, en la 

c¼spide de la pir§mide demogr§fica se encontraba ñun grupo dominante minoritario asentado 

sobre la propiedad de la tierra y el acceso al agua ïdos pilares de las principales actividades 

económicas-, de vínculos comerciales que podían ofrecer información y de un fuerte capital 

social, cultural y relacional que le posibilitaba el acceso al poderò.
17

 Mientras que el resto de 

la población se dividía entre el sector medio, representado por pequeños comerciantes, 

propietarios y artesanos, y la gran mayoría que se dedicaba a tareas de escasa calificación 

vinculadas a los servicios, ganadería, agricultura y otras actividades extractivas. 

Por otro lado, los trabajos que provienen desde la historia social de la justicia y el 

gobierno han representado una contribución relevante para repensar el rol de determinados 

agentes estatales en la construcción de un poder estatal legítimo y los vínculos de éste con la 

población que intentaba gobernar a través de un elenco de sujetos detentores de un saber más 

o menos especializado.
18

 Asimismo, una serie de trabajos que no parten desde la historia 

como disciplina inicial pero sí plantean un diálogo estimulante con la problemática que se 

propone estudiar, ha fortalecido los vínculos con la Antropología conectados con la demanda 

del reconocimiento de propiedad de la tierra por parte de pueblos originarios junto con los 

conflictos que emergen del lazo de estas con el Estado en configuración.
19

 Junto con ello, otra 
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de las líneas ha sido la surgida de la relación entre la Geografía y la Historia, de la Historia 

ambiental y, también de la Ecología política, cuyos aportes ha resultado clave para 

problematizar la espacialidad, la gestión de recursos ï fundamentalmente el agua- y las redes 

sociales que se articulan en torno a ellos.
20

  

Puntualmente el año 1867 formó parte de una década convulsionada en la historia de 

Mendoza, signada por una serie de acontecimientos que tuvieron gran impacto en la 

coyuntura de ese momento y generaron algunas transformaciones en el mediano y largo plazo. 

Por un lado, el año 1861 no solo fue un año crucial en la historia de construcción del Estado 

nacional en tanto momento de la Batalla de Pavón que marcó el inicio de la organización 

nacional bajo la hegemonía mitrista,
21

 sino que aún más relevante a los fines de este estudio, a 

nivel local un terremoto destruyó por completo a la ciudad y diezmó a un tercio de la 

población urbana, como ya se refirió. En este sentido, las consecuencias de ese cataclismo a 

nivel infraestructural, demográfico y económico fueron de tal envergadura que implicó, entre 

otras cosas, el traslado de la ciudad.
22

  

Otras de los aspectos centrales de ese período es que, conforme al proceso de 

organización del Estado nacional intentaba avanzar, Mendoza asistió a diversas rebeliones 

que fueron marcando el ritmo de la estabilización ïo no- del orden político. Al margen de los 

conflictos que emergían generalmente en las coyunturas electorales, la elite gobernante tuvo 

que enfrentar aquellos que estaban más vinculados a la persistencia de la influencia de una 

serie de liderazgos sociales y territoriales que trascendían las fronteras provinciales, como lo 

fueron tanto el levantamiento de 1863 liderado por Francisco Clavero, quien acompañado de 

treinta personas asalt· y logr· deponer al subdelegado de San Carlos, como la ñRevoluci·n de 

los Coloradosò de 1866 motivada por la Guerra del Paraguay, que logr· deponer al 

gobernador recientemente electo, Melitón Arroyo, y formar un gobierno propio que se 
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mantuvo entre los meses de noviembre de 1866 y abril de 1867.
23

  

Toda esta contextualización cobra relevancia en este estudio en tanto afectó los 

procesos de efectiva institucionalización de algunas de las oficinas y agencias estatales aquí 

estudiadas. Conocer estos acontecimientos podrían contribuir a una comprensión del 

complejo cuadro de circunstancias en el cual se inserta el objeto de este estudio. 

 

El Departamento Topográfico, oficina estatal dedicada al gobierno del territorio 

 

 Para poder encarar un estudio que haga hincapié en el Departamento Topográfico 

mendocino y en los agrimensores que dentro de su órbita aplicaron sus saberes, ha sido 

necesario recuperar una serie de trabajos que se hayan interesado por las oficinas y 

burocracias estatales abocadas al registro catastral de la jurisdicción en la que éstas operaban, 

el cual se ha convertido en un campo de indagación que ha proliferado en la historiografía 

latinoamericana y argentina en los últimos años. Ésta ha advertido que, a partir de mediados 

del siglo XIX, durante el proceso de organización y consolidación de los Estados nacionales, 

se ha hecho necesario para los gobiernos conocer el territorio en el que actúan ya que, el 

registro administrativo de la tierra, lo dotaba de un saber funcional para transformar e incidir 

en el territorio. Las vías para abordar este proceso mediante el cual el Estado adquiere 

información territorial y proyecta a partir de ella han sido múltiples, pudiéndose identificar 

dos que se han desarrollado articuladas entre sí. Por un lado, aquella que ha focalizado en el 

proceso de formación de oficinas y agencias estatales destinadas al registro catastral, su 

origen y evolución y, por el otro, una línea de investigación que se ha interesado en los 

agrimensores, la institucionalización de sus saberes, sus trayectorias y formación.
24
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En este sentido, esta línea de indagaciones ha mostrado cómo las Comisiones y los 

Departamentos Topográficos provinciales tuvieron tareas comunes: eran los encargados de 

todas las mensuras de tierras privadas y públicas; tenían la responsabilidad de examinar y 

dirigir a los agrimensores que actuaban en sus jurisdicciones; se encargaban del ordenamiento 

territorial, como también de todas las tareas vinculadas a la irrigación y al diseño y gestión del 

espacio público.  Otra de las cuestiones que aparecen como una tendencia coincidente es que, 

a medida que fue pasando el tiempo, se asistió a una especialización cada vez mayor en las 

tareas, generando modificaciones en su organigrama y diversificaciones institucionales. Así, 

en Córdoba, el Departamento Topográfico se dividió en la sección de Geodesia, Obras 

Públicas e Irrigación
25

 y en Buenos Aires terminó siendo absorbido por el Ministerio de Obras 

Públicas.
26

 

La línea de indagación vinculada con los elencos técnicos de esas oficinas estatales se 

ha enfocado en las personas que contaban con el saber requerido para las tareas relativas al 

conocimiento del territorio, en principio, los agrimensores. Si bien es cierto que también 

ingenieros y, posteriormente, arquitectos tuvieron su incidencia, priorizamos las trayectorias 

de los agrimensores ya que eran ñdetentores de un capital cultural, es decir, de un capital 

socialmente sancionado y que para ese momento histórico se revistió de un carácter vigente: 

la mensura, delineación y representaci·n gr§fica de la realidadò.
27

 Tal como sucedía en 

Mendoza hacia 1845, donde ñeste saber conectado con la apertura de calles, acequias y 

desag¿es parece haberse identificado ya m§s claramente con el t®rmino agrimensorò.
28

  

Según han evidenciado estos estudios, las Comisiones Topográficas y Departamentos 

Topográficos tenían una organización jerárquica y generalmente un elenco técnico estable, la 

misma gente en distintos cargos con ciertas lógicas internas de ascenso o permanencia.
29

 En 

una etapa inicial, la mayoría de los agrimensores habrían provenido del extranjero, hasta 

mediados del siglo XIX; así, en el caso chileno, habrían sido particularmente franceses.
30

 Esta 

ecuación cambiaría recién a finales de siglo XIX y principios del siglo XX cuando la 
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ñAcademia Nacional de Cienciasò de C·rdoba obtuviera el rango de facultad dentro de la 

Universidad en 1876 y habilitara el estudio y profesionalización.
31

  Hasta ese momento, 

Garavaglia y Gautreau plantean que, al menos en Buenos Aires, los agrimensores debían 

ñprobarò ante el Departamento Topogr§fico que contaban con ese capital cultural en el oficio. 

Esto explicaría que cada una de las oficinas estatales provinciales dispusiera de un reglamento 

que establecía cómo debía ser el proceso de habilitación de los agrimensores y, 

particularmente allí, se creara una Escuela Especial para homogeneizar los métodos y la 

cultura laboral, rindiendo los aspirantes un examen de conocimientos teóricos y luego 

cumpliendo un per²odo de ñadiestramientoò de salidas al campo con algún agrimensor ya 

habilitado. No obstante, otra de las cuestiones señaladas por la literatura atiende a la 

dimensión simbólica de su labor. Como ha mostrado Malena Mastricchio Mazzitelli, los 

agrimensores en tanto ñjueces de la medidaò ten²an la responsabilidad, a través de sus actos, 

de generar el consenso social necesario para alcanzar la legitimación de la intervención 

material y simbólica territorial por parte del Estado.
32

 

 

El año 1867: tareas, proyectos y presupuestos 

 

El año 1867 se enmarca en un período de convulsión política y esta posiblemente sea 

la razón por la cual se explique que son escasos los documentos conservados en el Archivo 

General de la Provincia de Mendoza que refieran directamente al Departamento Topográfico 

o, al menos, a otro tipo de cuestiones que formen parte de su órbita. Esta oficina tiene anclaje 

en la década anterior, más puntualmente en 1853, año en el que, por medio de un decreto, se 

formaba la ñComisi·n Topogr§fica y de Estad²sticaò, a partir de la supuesta necesidad de una 

Departamento que dirigiera las obras públicas de la provincia.
33

  

Según lo estipulado por ese decreto, la Comisión Topográfica debía abocarse, en 

términos generales, a todo lo relativo a límites y distribución de tierras públicas y particulares, 

a la delineación de calles y caminos, al levantamiento de planos y formación y a la indicación 

e inspección de las obras públicas y, puntualmente, al control y dirección de los 

agrimensores.
34

 En lo relativo a ello, a partir de 1853, se volvió requisito obligatorio que éstos 

presentaran en la oficina todos los planos confeccionados por ellos para que, luego de su 
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examen y aprobación por parte de quien fuera director del Departamento, se registrara y 

archivara una copia de los mismos. Por último, se sumaban tareas más vinculadas a lo judicial 

en tanto que se planteaba la necesidad de ñinformar al Gobierno, Juzgados i Tribunales de 

Justicia sobre las mensuras practicadas i en las cuestiones que se susciten sobre propiedad 

territorialò
35

 como también se le adjudicaban todas aquellas ñfunciones del Tribunal 

Topogr§fico en los asuntos contenciosos i juicios de la facultadò,
36

 es decir, eran los 

miembros de la Comisión los que debían intervenir y decidir en los conflictos que emergieran 

dentro de su órbita de acción y conocimiento, reconociéndoles de esa manera un saber 

especializado. 

Volviendo al año 1867, en una comparación entre el recurso material que el gobierno 

provincial destinaba al Departamento Topográfico y el de otras oficinas del Estado local, este 

era escaso. Según la ley de presupuesto establecida para ese año, esta oficina estatal contó con 

310 pesos, los cuales estaban destinados a cubrir el sueldo del ñagrimensor de la ciudadò, en 

ese momento José Galigniana, el cual constaba de 40 pesos mensuales, y un resto de 70 pesos 

anuales para otro tipo de gastos,
37

 mientras que, por ejemplo, para el Juzgado de Aguas se 

destinaron 1085 pesos.
38

 Sin embargo y más allá del escaso recurso material que el gobierno 

destinaba a esta oficina, lo cual deja en evidencia que no era ciertamente su prioridad, fueron 

dos los proyectos que se emprendieron. 

El primero de ellos se trata del decreto sancionado en el mes de noviembre de 1867 

por la legislatura de la provincia de Mendoza, mediante el cual se autorizó al Poder Ejecutivo 

ñpara contratar con el Agrimensor Julio Balloffet la formaci·n del plano topogr§ficoò.
39

 De 

esta manera, este ¼ltimo se compromet²a en los pr·ximos cinco a¶os y por la suma de ñ7000 

pesos bolivianosò
40

 a levantar un plano de la parte cultivada de la provincia, ñdeslindando con 

el sur por el río de Mendoza; en el norte por una línea recta pasando por el pozo del 

Borbollón; y tirada este-oeste desde la falda de los primeros cerrillos de la Cordillera hasta la 

orilla oeste del R²o de Mendozaò.
41

 El segundo proyecto radicaba en la formación de una 

comisión por parte del agrimensor José Galigniana y los ciudadanos Melchor Villanueva y 

Antonio Guiñazú, con el objeto de evaluar si el subastador del Río, Ejido Videla, había 
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cumplido o no con lo pactado en 1865 en torno a la construcci·n de un ñcanal zanj·nò.
42

  

A pesar de no saber por ahora si efectivamente ambos proyectos se concretaron, lo 

relevante es que, tanto en uno como en otro, los agrimensores que los protagonizan están 

implicados en el caso que se describe a continuación. 

 

El caso de Enriqueta Zuloaga y el saber especializado como principio legitimador 

 

 Enriqueta Zuloaga, una ciudadana y propietaria de la ciudad de Mendoza, el día 4 de 

abril de 1867 enviaba una carta al gobernador de la provincia de Mendoza cuestionando la 

delineación que de su terreno había realizado el agrimensor José Galigniana, entonces director 

del Departamento Topográfico. Cuando afirmamos que Enriqueta era propietaria, es 

importante destacar que, en la fuente consultada, no hay referencia al menos de manera 

explícita a normas constitucionales como tampoco figuran argumentos tradicionales que 

legitimen tal derecho de dominio. Es decir, la señora se presenta como legítima propietaria y 

no hay ningún tipo de sospecha o, incluso, verificación de que efectivamente lo sea. 

En palabras de la autora de la carta que da inicio a este expediente: ñDon Jos® 

Galigniana, puso unas delineaciones escesibamente perjudiciales, y tan fuera de la línea 

topografica, que la esponente, se vio en el imprescindible caso de recursarò.
43

 Al mismo 

tiempo, argüía que el trabajo realizado por el agrimensor, cinco años atrás, había 

imposibilitado la construcción de su casa en la intersección de las calles San Juan y 

Ayacucho,
44

 ubicada en una zona urbana a pocas cuadras del centro de la ciudad previo al 

terremoto y tambi®n muy cerca de lo que estaba construy®ndose como la ñciudad nuevaò. 

Agregaba que, luego de haber advertido el cambio de administración, había recurrido al 

comisario de la ciudad a quien le había presentado cómo se disponía a construir el cerco de su 

terreno y quien, al mismo tiempo, le había otorgado el permiso para iniciar dicha obra. Sin 

embargo, ñcon la aprobaci·n de dicho sr dio prencipio al trabajo y cuando tiene construidas 

sesenta varas de cerco aparece el Sr Galigniana paralizando por segunda vez el trabajoò.
45
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Imagen 1: Plano de la ciudad de Mendoza, 1872 

 

Fuente: Plano de la ciudad de Mendoza confeccionado por Numa Lemos, recuperado de: Jorge Ricardo 

Ponte, Mendoza aquella ciudad de barro: historia de una Ciudad andina desde el siglo XVI hasta 

nuestros días, (Mendoza: CONICET, 1987), 224. 

 

 En lo que puede considerarse un segundo momento de la carta enviada al gobernador, 

Enriqueta se dispuso no solo a denunciar que ñmuchas somos el juguete y menoscabo del Sr. 

Galignianaò,
46

 sino que, incluso, cuestionó las delineaciones que el jefe del Departamento 

Topográfico había realizado a sus vecinos y vecinas -Señor Barcala, Doña Manuela Tello y al 

Señor Aguilar- argumentando que éstas no habían sido equitativas puesto que actuaba 

ñquit§ndole a unos para darle a otrosò.
47

 Finalmente, se despedía agregando que, de ser 

necesario, ella podía aportar como testigos a muchos residentes del barrio con tal de probar su 

verdad. 

 Veinte días más tarde, desde la oficina de gobierno, se decide que se le dé pase del 

expediente al agrimensor de la ciudad para que éste realice su informe. Pero más que esto, lo 

que realiza Galigniana es un descargo en calidad de defensa de su proceder y una denuncia a 

la se¶ora Zuloaga en tanto declaraba que ñtodo el relato del presente escrito es un compendio 
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